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    Presentación


    


    


    La Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México conmemora el Bicentenario de la Carta de 1814 con la publicación de siete obras que forman la Colección Bicentenario de la Constitución de Apatzingán. Son siete textos entre los que se destacan clásicos de la historia política mexicana así como investigaciones de eminentes universitarios que han dejado huella en nuestra Máxima Casa de Estudios y en la historia de nuestras instituciones nacionales.


    En esta Colección, efectivamente, tenemos a Carlos María de Bustamante, testigo de este hecho histórico, protagonista y además su propio historiador; a don Antonio Martínez Báez, que llamó a este Código Político nuestra Primera Ley Fundamental, y lo comprobamos con un texto que se publicó poco tiempo después de la promulgación de esta Carta y que lleva como título: Impugnación.


    A tres eminentes universitarios que trabajaron arduamente en nuestra Máxima Casa de Estudios, que sus investigaciones son un ejemplo a seguir, que igualmente fueron funcionarios ejemplares, y prueba de ello son sus estudios que aparecen en esta Colección, como lo fueron don Ernesto Lemoine Villacaña, don Jesús Castañón Rodríguez, don Felipe Molina Roqueñí y el ya citado maestro Martínez Báez. Y en esta gran efeméride tan importante no podía faltar la voz del último constituyente del 1917 que nos dijera algo del Constituyente de 1824, don Jesús Romero Flores.


    La Colección Bicentenario de la Constitución de Apatzingán tiene el propósito de difundir, divulgar y hacer accesible a las nuevas generaciones de estudiantes universitarios, documentos y estudios de este acontecimiento tan significativo en la historia de nuestro país. Primer esfuerzo de una pléyade de mexicanos que nos dieron una Carta Magna, estructura del Estado y garantía de derechos fundamentales.


    Esta misma Colección seguramente será una fuente de información para estudiosos de nuestra historia nacional, lectores que urgen y quieren conocer nuestras raíces y para todos aquellos que quieran volver su mirada a un pasado cada día más presente.


    Es de desear que esta Colección sea una contribución a la conmemoración del Bicentenario de la Carta de Apatzingán (1814-2014).


    Cabe resaltar que se respetó la esencia de los textos fundamentales, sin embargo, se modernizó la ortografía con el fin de tener una mejor lectura.


    Agradecemos a Alicia Martínez, a Adolfo Castañón y a Margarita Josefina Castañón, a la familia Molina Roqueñí, por autorizar la publicación de las obras de sus respectivos padres, Antonio Martínez Báez, Jesús Castañón y Felipe Molina Roqueñí. Asimismo a Mercedes de Vega, directora del Archivo General de la Nación y a David Pantoja por su intermediación con la familia de don Felipe.


    Dr. Fernando Castañeda Sabido


    Director


    Facultad de Ciencias Políticas y Sociales

  


  
    Introducción a nuestro estudio


    


    


    Uno de los períodos más apasionantes de nuestra historia es, sin duda alguna, el de la lucha por nuestra Independencia: eran grupos de hombres desnudos y sin pan, sin cuartel y sin armas quienes se lanzaban a la conquista de uno de los más nobles derechos del hombre: el derecho a la libertad, sin la cual nada puede satisfacer plenamente: ni la riqueza, ni la sabiduría, ni la gloria misma. Ser libre es ser hombre en toda su plenitud y un hombre libre puede conquistar y obtener cuanto desea.


    La voz de don Miguel Hidalgo que resonó en el pueblo de Dolores la madrugada del 16 de septiembre de 1810, tuvo la virtud de despertar las conciencias adormecidas durante trescientos años de esclavitud y de sufrimientos y los hombres se irguieron manumisos, dispuestos a morir antes que dejar de ser libres.


    Pero no fueron hombres de una sola casta o condición social quienes se lanzaron a la lucha; fueron en mayor cantidad, porque siempre ha sido el sector más numeroso, los campesinos y los artesanos; fueron también los clérigos humildes de las aldeas pobres; los militares discriminados por los jefes de origen español; los abogados; los mineros, y hasta los pequeños propietarios rurales, a quienes se pudiera juzgar felices con su mediano bienestar, también fueron a la conquista de la libertad.


    Es muy hermoso estudiar esta parte de nuestra historia, porque al recorrer sus páginas, las más elevadas emociones invaden nuestro corazón: admiración por las hazañas de valor que se realizaron; gratitud por el beneficio de que hoy gozamos, y un enérgico propósito de conservar nuestra libertad y los bienes que de ella se derivan, empleando cuantos medios podamos disponer para lograrlo.


    Vamos, sin embargo, a hacer mayor énfasis en cuanto se refiere a las actividades del Generalísimo don José María Morelos, porque a su iniciativa se reunió el Congreso en Chilpancingo, que redactó y promulgó nuestra primera Constitución Política en la población de Apatzingán el 22 de octubre de 1814, cuyo sesquicentenario celebraremos en el presente año.


    Para emprender con éxito el estudio que nos proponemos, debemos empezar dando una mirada panorámica o de conjunto a los once años que duró la lucha por nuestra emancipación, y después fijar nuestra atención en el punto que deseamos hacer resaltar.


    La historia de la Guerra de Independencia se divide en cuatro partes:


    
      	La iniciación, del 16 de septiembre de 1810 a la muerte del señor Hidalgo el 30 de julio de 1811.


      	La organización, desde el 19 de agosto de 1811 en que Rayón organiza la Junta de Zitácuaro hasta diciembre de 1815 en que el general Terán disuelve en Tehuacán el Congreso formado por Morelos.


      	La resistencia, desde el hecho anterior hasta el 15 de febrero de 1821, fecha en la cual se entrevistaron en Acatempan, Guerrero e Iturbide.


      	La consumación, desde la fecha anterior a la entrada a la ciudad de México del Ejército Trigarante, el 27 de septiembre de 1821.

    


    Vamos a demostrar en el presente estudio que el señor Hidalgo y todos los caudillos que lo secundaron en la lucha por nuestra Independencia, tuvieron siempre un pensamiento jurídico conforme al cual normaron todos sus actos; no fueron chusmas indisciplinadas sin un propósito deliberado y recto, como lo afirman ciertos escritores, sino tropas numerosas o modestas, pero siempre conscientes de los elevados fines que perseguían.


    La iniciación. 16 de septiembre de 1810 a 30 de julio de 1811


    Las conspiraciones en favor de nuestra Independencia


    El pensamiento de hacer a la Nueva España independiente de su metrópoli peninsular fue tan antiguo como la vida misma de la Colonia; pues ya vemos que, en el primer siglo de ésta, don Martín Cortés y sus amigos tramaron una conjuración para apoderarse del reino, aunque con los fatales resultados que nos refiere la historia. Los padres de la Compañía de Jesús intentaron también a mediados del siglo xviii, alzarse con el reino; pero el rey Carlos III les salió al paso, los desterró de sus dominios y obtuvo del Papa la disolución de aquella orden religiosa. Los pobres indios comprometidos fueron los que sufrieron las peores consecuencias, pues el gobierno los diezmó en Uruapan y Pátzcuaro; y en Guanajuato, a los que no ahorcaron, los condenaron a desaguar las minas, a perpetuidad.


    Los acontecimientos en España en el año de 1808 provocaron una reacción favorable en el ánimo de los criollos novohispanos, quienes pretendieron aprovechar aquellos trastornos para consumar una separación, que sin derramamiento de sangre se hubiera efectuado en México en el mes de agosto de aquel año; pero, listos los peninsulares para defender sus intereses, depusieron al virrey Iturrigaray, a quien supusieron coludido en el asunto, aprehendieron a los munícipes Verdad y Ramos, Azcárate y Cristo y al padre Talamantes: unos murieron y otros sufrieron prisión por varios años.


    El acantonamiento de tropas en Jalapa, para acudir, en caso necesario, en auxilio del monarca español, reveló a los militares criollos su cantidad y su fuerza, haciéndolos concebir la idea de que un levantamiento de ellos, con las tropas de que formaban parte, podría dar el resultado favorable de la independencia nacional. En ese acantonamiento se conocieron muchos de los que en años siguientes habrían de ser conspiradores, y otros de ellos, luchadores y mártires por nuestra emancipación.


    Disuelto el acantonamiento, regresaron a Valladolid (Morelia) los hermanos Michelena, García Obeso y otros, y, a San Miguel el Grande, Allende, Aldama y Abasolo; aquéllos y éstos se dieron a conspirar con el propósito de cambiar el gobierno español por un gobierno de criollos. La conspiración de Valladolid en el año de 1809 fue delatada –declaró más tarde Michelena– por un joven militar que frecuentaba nuestras reuniones y que más tarde fue enemigo de la causa; no nombra, pero sí señala a Iturbide. Los conspiradores vallisoletanos fueron puestos en prisión, unos, y otros desterrados.


    Los militares sanmigueleños hicieron el escenario de su conspiración en la ciudad de Querétaro, en donde por ser una población de mayor importancia contaban con personas de cierto rango y preparación que pudieran auxiliar de manera más efectiva la realización de los planes y, por otra parte, en Querétaro podrían pasar más inadvertidos del gobierno, que en San Miguel.


    Aconteció lo primero, pero no así lo segundo; es decir, contaron en Querétaro con muchos adeptos, pero la suspicacia de las autoridades y la poca prudencia de los conjurados hizo que la conspiración fracasara antes del día 1° de octubre, fecha que se había fijado, según algunos autores, para el levantamiento insurreccional.


    Con el pretexto de reuniones literarias o tertulias familiares, que era la única forma que tenían de diversión y esparcimiento las gentes de mediana categoría en aquellos siglos de la colonia, empezaron a conspirar algunas personas en la casa del bachiller don José María Sánchez desde a mediados del año de 1809; otras veces se reunían en las casas de los licenciados Parra, Lazo o Altamirano. Concurrían a tales reuniones los militares de San Miguel; algunas veces, el párroco del pueblo de Dolores, don Miguel Hidalgo; los hermanos Epigmenio y Emeterio González, don Ignacio Villaseñor Cervantes, cuñado de don Juan Aldama, y otras muchas personas, que no se recataban en expresar sus ideas, que eran conocidas hasta de las autoridades de la ciudad.


    La conspiración hubiera seguido su marcha sin tropiezo alguno hasta llegar al resultado que sus autores se proponían, ya que los comprometidos en ella trabajaban en fabricar y acopiar material bélico: machetes, lanzas, pólvora. Distinguiéndose en estas actividades el cura Hidalgo y los hermanos González. Pero la delación tenía que venir, porque la educación que aquellos hombres habían recibido no era para arriesgarse fácilmente en empresas contra el rey, a quien el fanatismo religioso identificaba el mismo poder divino. Atentar contra el rey era tanto, para aquellos hombres, como atentar en contra del mismo Dios.


    Un empleado del correo que acababa de llegar a Querétaro, Mariano Galván Rivera, entonces joven, después librero, editor del famoso calendario que lleva su nombre, fue el primer delator; le siguió el capitán don Joaquín Arias; ante el Alcalde de Corte don Juan Ochoa se hizo la denuncia el día 10 de septiembre de 1810. Ochoa no creyó oportuno comunicar la denuncia al Alcalde Corregidor, licenciado don Miguel Domínguez, ya que en las denuncias se mencionaban a él y a su esposa doña Josefa Ortiz como coludidos en el asunto. Ochoa pasó la denuncia a México, por lo cual días después se envió al Oidor Collado para que atendiera el asunto.


    Pero antes de la llegada de éste los sucesos se habían precipitado. Al propio licenciado Domínguez, como autoridad civil superior de Querétaro, le llegó una delación y no tuvo más recurso que proceder en contra de los acusados; si bien, dentro de sus íntimas convicciones, iba a proceder por una mera fórmula y antes que tomara cartas en el asunto la autoridad militar, la cual, suponía con justicia, que hubiera descargado todo el peso de su autoridad sobre los inmiscuidos en el complot; Domínguez deseaba salvarlos, dándole tiempo al tiempo.


    El licenciado Domínguez, en compañía del escribano de su mismo apellido y del Alcalde Ochoa, se presentó a hacer algunos cateos en las casas de los acusados; pero Ochoa más celoso que él, lo obligó a hacer algunas aprehensiones, entre otros la del bachiller Sánchez y la de los hermanos González, a quienes se les encontraron armas.


    Conociendo el Corregidor la vehemencia del carácter de su mujer, doña Josefa Ortiz de Domínguez, la dejó encerrada al salir a practicar las diligencias de que acabamos de hablar; pero doña Josefa no se pudo contener y comunicándose con el alcaide de la cárcel, Ignacio Pérez, lo comprometió a llevar mensajes a Allende y a Hidalgo, avisándoles que la conspiración estaba descubierta, a fin de que obrasen con la rapidez que el caso ameritaba. El alcaide Pérez cumplió su misión trasladándose a San Miguel y luego a Dolores, en cuyas poblaciones radicaban quienes habrían de ser los primeros caudillos de nuestra emancipación.


    Desde antes de recibir el aviso de la señora Ortiz de Domínguez, ya el señor cura Hidalgo sabía, por un amigo, que en Guanajuato se había descubierto la conspiración, y el día 14 de septiembre mandó llamar al capitán don Ignacio Allende, quien llegó a Dolores al anochecer de ese día.


    Dice el doctor don Agustín Rivera, en sus Anales de la vida de Hidalgo, que al llegar el alcaide Pérez a San Miguel, no encontrando al señor Allende, entrevistó al capitán don Juan Aldama, a quien dio el recado de la Corregidora, y juntos salieron rumbo a Dolores adonde llegaron a las dos de la mañana del día 16.


    Iniciación de la lucha armada


    No era posible perder un solo momento en aquellas delicadas circunstancias; despertados que fueron Hidalgo y Allende, empezaron a deliberar con Aldama sobre la determinación que deberían adoptar. Bien pudieron aquellos señores permitir su detención, seguros de no resultar perjudicados, alegando a su favor algunas razones; pero más que su propio interés, los movió en aquellos momentos el deseo de libertar a su patria, y su resolución no fue otra que proclamar la Independencia, lo cual se hizo la propia madrugada del domingo 16 del mes de septiembre; iniciándose el movimiento de Independencia con unos cuantos hombres: trabajadores de las artesanías; presos por faltas leves, liberados de la cárcel; campesinos y gente del pueblo, a quienes les habló el cura desde el atrio del templo, entusiasmándolos a luchar, desde ese momento, por la Independencia de nuestro país.


    El itinerario que siguieron los primeros insurgentes fue: de Dolores a Atotonilco, en donde tomaron como estandarte la imagen de la virgen de Guadalupe; de ahí a San Miguel el Grande; de este lugar marcharon a Celaya, y allí fueron investidos, Hidalgo con el nombramiento de general en Jefe y Allende con el de teniente general del Ejército Insurgente. Siguieron luego a Salamanca y por el rumbo de la hacienda de Burras llegaron al Mineral de Guanajuato, capital de la Intendencia; intimaron su rendición, pero el Intendente don José Antonio Riaño se decidió a defenderse, encerrándose con los españoles y criollos en el edificio de la Alhóndiga de Granaditas, adonde los fueron a atacar los insurgentes, tomando el edificio a sangre y fuego el día 28 del propio septiembre, muriendo en la acción el propio Intendente.


    En Guanajuato se presentó al señor Hidalgo don José Antonio Torres, oriundo de San Pedro Piedra Gorda (hoy Ciudad Manuel Doblado), para ofrecerle su incorporación al ejército; pero el caudillo lo comisionó para que fuera a insurreccionar la Nueva Galicia, dando la orden de tomar la ciudad de Guadalajara y poniendo a su disposición algunos centenares de hombres.


    Salió Hidalgo con rumbo a Valladolid (hoy Morelia) el día 8 de octubre, y siguiendo hacia el sur tocó las poblaciones de Salamanca, Valle de Santiago, Salvatierra, Acámbaro, Zinapécuaro, Indaparapeo y Charo; las avanzadas del ejército, al mando del entonces todavía coronel Mariano Jiménez, se avistaron por la loma del Zapote, en las orillas de Valladolid, el día 16 de octubre, y el siguiente (17) hicieron su entrada triunfal Hidalgo, Allende y su novel ejército.


    Tres días duró en esta ciudad el ejército insurgente, durante los cuales el señor Hidalgo se hizo de recursos económicos, aumentó el número de sus adeptos, así como el de sus elementos de guerra y nombró autoridades, siendo designado Intendente Corregidor de la Provincia de Michoacán el señor don José María de Anzorena, a quien le ordenó el señor Hidalgo que publicara un bando, por el que ordenara se diera libertad a los esclavos; bando que se publicó el día 19 de octubre; siendo, en consecuencia la ciudad de Valladolid (Morelia) el primer lugar de América en el que se abolió la esclavitud.


    Al pasar el señor Hidalgo por el pueblo de Charo, se le presentó su antiguo discípulo del Colegio de San Nicolás, el cura de Nocupétaro don José María Morelos, pidiendo ser admitido en el ejército en calidad de capellán; pero el señor Hidalgo, que conocía el temple de aquel hombre, lo comisionó para que insurreccionara el sur, y con las tropas que pudiera levantar tomara el puerto de Acapulco.


    Siguiendo su marcha hacia el oriente, llegaron las fuerzas insurgentes á Acámbaro, luego a Maravatío, en donde se presentó al caudillo un nuevo y valioso elemento, el licenciado don Ignacio López Rayón, originario del Mineral de Tlalpujahua, que había sido, en parte de su carrera, alumno del Colegio de San Nicolás, Hidalgo aceptó de buen grado a este nuevo elemento, que empezó a figurar a su lado como secretario, para llevarle la pluma, como se decía entonces.


    El rumbo que llevaban los insurgentes era el de la ciudad de México y para ello tocaron la hacienda de Pateo, por donde penetraron a la Intendencia de México, llegando a las poblaciones de Tultenango, Ixtlahuaca, Toluca y Lerma. La alarma que había en la capital del virreinato era indescriptible, y suponiendo que los insurgentes de un momento a otro se avistaran a las orillas de la ciudad de México, el virrey don Francisco Javier Venegas dispuso que salieran al encuentro de los insurgentes y los batieran, las tropas al mando del entonces teniente coronel don Torcuato Trujillo, entre cuyos subalternos militaba el después sanguinario realista don Agustín de Iturbide.


    El encuentro no se hizo esperar; las tropas insurgentes y las realistas se batieron en el Monte de las Cruces, entre Toluca y México, y después de reñida pelea triunfaron los insurgentes, regresando Trujillo a México con el resto de sus derrotadas huestes.


    Animados por aquella victoria siguieron los insurgentes hasta la población de Cuajimalpa, de donde mandó Hidalgo emisarios para tratar de la rendición de la plaza; rendición que no obtuvo, optando Hidalgo por regresar al interior del país.


    Nota: Vamos a aclarar dos cosas importantes: se ha censurado a los primeros insurgentes que uno de sus gritos fuera: ¡Viva Fernando VII! Hidalgo y los caudillos de aquellos primeros meses toleraron ese grito, porque estaba tan arraigada entre las gentes la obediencia al rey, al cual habían hecho juramento de sumisión, al cual no podían desobedecer sin hacerse reos de pecado mortal, con cuya falta no querían gravar sus conciencias; por otra parte, Fernando VII (el Deseado), como se le llamaba, representaba el buen gobierno en contraste con su padre Carlos IV, que con su mala conducta había escandalizado a España y América. También se ha censurado a Hidalgo el que no haya tomado la ciudad de México, encontrándose a un paso de ella. Hidalgo, con muy buen juicio, no quiso tomar la capital, lo que hubiera sido fácil, por temor de que su poco disciplinado ejército se hubiera desbandado, como ya lo hemos visto posteriormente; pues la capital, centro de todos los vicios, es capaz de corromper al ejército mejor disciplinado. Por otra parte, sé acercaban a México las tropas de Calleja, procedentes de San Luis Potosí y las de don Manuel Flon, del rumbo de Puebla; no hubiera sido posible resistirlas y la lucha hubiera tal vez terminado.


    Al abandonar las inmediaciones de la capital, el ejército insurgente se encontró con las tropas realistas de Calleja en San Gerónimo Acúleo; el campo quedó por los realistas; pero más que una derrota, como lo propalaron éstos, fue una desbandada de los insurgentes: Allende marchó a Querétaro y luego a Guanajuato, e Hidalgo a Valladolid y después a Guadalajara, adonde llegaron dichos jefes, Hidalgo en noviembre y en diciembre Allende.


    Los propósitos de la lucha emprendida por el señor Hidalgo y quienes lo secundaron en su magna empresa quedaron plenamente expresados en la ciudad de Guadalajara en el manifiesto y decreto que ahí se expidieron: organización de un gobierno al nombrarse dos secretarios de estado y un embajador a los Estados Unidos y al publicarse el periódico El Despertador Americano, en cierto modo como el órgano oficial del pensamiento de los caudillos. Pero de este tema nos ocuparemos en la segunda parte de nuestro presente trabajo.


    El propósito del gobierno virreinal, cuyas tropas se habían encomendado al sanguinario Calleja, era el de terminar lo más violentamente posible con la guerra de insurrección; por tal motivo marcharon con rapidez sobre Guadalajara desde Guanajuato las tropas del expresado Calleja, y desde Valladolid las que iban al mando del brigadier don José de la Cruz. Los insurgentes esperaron la acometida realista en el Puente de Calderón, trabándose una reñida lucha en la que la victoria estuvo indecisa por varias horas, hasta que, habiendo caído una granada en el parque de los insurgentes, éstos tuvieron que retirarse dejando el campo a los realistas.


    Después de la batalla que acabamos de mencionar, los insurgentes se retiraron rumbo a Aguascalientes, reuniéndose las dispersas tropas en la hacienda del Pabellón; de este lugar a Zacatecas y de ahí a Saltillo en donde acontecieron tres hechos notables: Hidalgo renunció el mando supremo de la revolución, quedando como jefe don Ignacio Allende; el virrey Venegas ofreció el indulto a los caudillos, contestando éstos con toda dignidad: El indulto es para los criminales, no para los defensores de su patria, y se nombró al licenciado don Ignacio López Rayón para que regresara al interior del país con objeto de organizar la campaña libertaria y establecer un gobierno capaz de dirigir la acción de las muchas partidas que se encontraban ya luchando, sin una autoridad a quien obedecer.


    De Saltillo salieron los caudillos rumbo al norte, tal vez con el ánimo de acercarse a la frontera con los Estados Unidos. Debe aclararse que la revolución insurgente había cundido ya hasta San Antonio de Béxar, pues todo lo que hoy es el estado de Texas pertenecía entonces a México; pero desgraciadamente hubo un traidor, Ignacio Elizondo, quien al pasar las tropas libertarias por un punto llamado Acatita de Baján, fueron aprehendidos sus jefes, no obstante la resistencia que hicieron; de ese lugar fueron conducidos a Monclova: los clérigos se llevaron a Durango y los militares y civiles a Chihuahua, en donde se les formó proceso, siendo fusilados casi todos los aprehendidos en diversas fechas, y el señor Hidalgo el 30 de julio de 1811. La aprehensión de los caudillos se hizo el 21 de marzo y más de cuatro meses duró aquel proceso, en el que las víctimas fueron sometidas a humillaciones y a interrogatorios inútiles. Todos murieron con entereza; solamente a Abasólo se le perdonó la vida, siendo enviado a una prisión a España, en donde falleció pocos años después, en 1816.


    Pero volvamos nuestros ojos a los insurgentes que regresaban al interior del país para organizar la campaña.


    López Rayón salió de Saltillo el 17 de marzo, casi al mismo tiempo que sus compañeros que marchaban al norte. La caminata de López Rayón y los jefes y tropas que estaban a sus órdenes fue en extremo penosa, pues tuvieron que atravesar por parajes áridos y despoblados, sufriendo la sed, el hambre y las enfermedades que diezmaban sus fuerzas y dejaban el camino sembrado de cadáveres. Murió en esa caminata el Intendente de Valladolid, don José María Anzorena, y otras distinguidas personas. Acompañaban a López Rayón los jefes siguientes: el mariscal don Juan Pablo Anaya, el mariscal don Víctor Rosales, don Manuel Villalongín y sus hermanos don Francisco y don José María Rayón. El día 1º de abril dieron la batalla del Puerto de Piñones, contra el realista Ochoa, en la que los insurgentes salieron victoriosos y en medio de mil penalidades llegaron a Zacatecas, ciudad en la que los insurgentes se hicieron de bastantes recursos. De este lugar marcharon para el interior del país, librando una acción contra el realista Emparán en el rancho del Maguey; así, después de más de dos meses de un penoso recorrido, llegó López Rayón con su gente al pueblo de La Piedad, ya en la Intendencia de Michoacán, reponiéndose en este lugar, por algunos días, de sus múltiples contratiempos.


    Primeras formas del gobierno insurgente


    Desde el momento en que el señor Hidalgo se posesionó de la primera ciudad importante, como lo fue el Real de Minas de Guanajuato, dictó medidas tendientes a organizar un gobierno, designando como Intendente de la Provincia al licenciado Pérez Marañón, ordenando la fabricación de cañones y la acuñación de moneda. Igual disposición fue dada en Valladolid (Morelia) al nombrar también Intendente de la Provincia a don José María de Anzorena, y aún más, dispuso que éste, por medio de un decreto que al efecto expidió, con fecha 19 de octubre, diera libertad a los esclavos; la parte del texto dice así:


    En puntual cumplimiento de las sabias y piadosas disposiciones del Excmo. Sr. Capitán General de la Nación Americana Dr. don Miguel Hidalgo y Costilla, al que debe ésta, rendirle las más expresivas gracias por tan singular beneficio, prevengo a todos los dueños de esclavos y esclavas que luego inmediatamente que llegue a su noticia esta plausible superior orden, los pongan en libertad otorgándoles las necesarias escrituras de atalahorria con las inserciones acostumbradas para que puedan tratar y contratar, comparecer en juicio, otorgar testamentos...


    El documento, de que es parte la fracción anterior, es la primera disposición dictada en América para dar libertad a los esclavos.


    Pero al posesionarse el señor Hidalgo de Guadalajara, el gobierno que allí organizó fue de mayor amplitud por el número de personas que lo integraron, que fueron las siguientes: general en Jefe con el título de Alteza, don Miguel Hidalgo y Costilla; secretario de Estado y del Despacho, licenciado don Ignacio López Rayón; ministro de Gracia y Justicia, licenciado don José María Chico; se designo la Audiencia, cuyos miembros fueron los abogados Avendaño, Ortiz de Salinas, Solórzano y Mestas; designó a don Pascacio Ortiz de Letona primer embajador ante el gobierno de los Estados Unidos; dispuso que se publicara un periódico, El Despertador Americano, cuya redacción se le encomendó al doctor don Francisco Severo Maldonado, que había sido cura de Mascota. Calzado con su firma publicó un bando el día 29 de noviembre (1810), por el cual daba libertad a los esclavos. (Este documento lo encontrará el lector al final de este capítulo.)


    Maravilla ver cómo aquellos campeones de la independencia en medio del fragor de una de las campañas más rudas que ha sufrido nuestro país, no descuidaban la organización del gobierno, y cuando los azares de la lucha los hicieron retirarse a la frontera con los Estados Unidos, desde Saltillo, Coah., hicieron que el señor licenciado López Rayón, como lo dijimos en el anterior capítulo, se regresara al interior del país para continuar la lucha y, muy especialmente, para que organizara un gobierno.


    Era el señor licenciado López Rayón una persona de las más indicadas para llevar a término la tarea que los primeros caudillos le señalaban. Era oriundo del Real de Minas de Tlalpujahua, tenía entonces aproximadamente cuarenta años de edad y pertenecía a una familia de héroes, pues habían abrazado la causa insurgente sus hermanos don Ramón, don Francisco, don José María y su misma madre, doña Rafaela López Aguado de Rayón, que prefirió el sacrificio de uno de sus hijos a ver rendidos a los demás.


    Al llegar a Michoacán, después de su penosa caminata desde Saltillo, encontró que la población de Zitácuaro ya se encontraba en poder del jefe insurgente don Benedicto López, y allí, precisamente en esa población, dispuso que se estableciera la Soberana Junta Nacional Americana, la cual quedó integrada por el propio señor López Rayón como Presidente, y como Vocales don José María Liceaga, el doctor don José María Cos y don José Sixto Berduzco, cura de Tuzantla, que representó al señor Morelos. Reconocieron la autoridad de la Junta los jefes insurgentes don José Antonio Torres, don Benedicto López, don Tomás Ortiz y otros muchos que operaban en las vecinas provincias de Guanajuato, México y el hoy estado de Hidalgo, entre los cuales destacaban don José María Correa, los Villagrán y demás insurgentes de ese rumbo.


    Comprendieron los miembros de la Junta la necesidad de tener un periódico que difundiera sus ideas, ya que de otra manera no les era fácil contestar a la propaganda que en su contra hacían las gacetas del gobierno y los sacerdotes desde los púlpitos en todos los curatos; pero era muy difícil publicar tal periódico, sin la imprenta, que es lo principal, y sin los demás elementos, como tinta y papel. Pero todo lo allanó el ingenio del doctor Cos; pues él mismo fabricó una prensa y la tinta con añil; así pudo salir a la luz, en el pueblo de Sultepec, el 11 de abril de 1812, el Ilustrador Nacional. Contra este periódico desató el clero una terrible campaña, al igual que el gobierno virreinal; se dictó excomunión para quienes leyeran o tuvieran en su poder algún número de ese periódico; se amenazó con la pena de muerte a los lectores de los venenosos papeles de los caudillos insurgentes, según se leía en los bandos de las autoridades virreinales. Sin embargo, en los Documentos para la Historia de la Guerra de Independencia que publicó el historiador don Genaro García, pueden verse reproducciones en facsímil dichos periódicos.


    Había en la ciudad de México, en aquellos años, una Junta Secreta formada por partidarios de la insurgencia, que se llamaban “Los Guadalupe”, y éstos, sabiendo la necesidad que los insurgentes tenían de una imprenta, compraron una portátil y se la enviaron al licenciado don Andrés Quintana Roo, que hacía pocos meses que se encontraba en Tlalpujahua, al lado de los Rayón. Con esta imprenta pudieron Cos y Quintana Roo publicar el Ilustrador Americano, cuyo primer número apareció el 27 de mayo de 1812. Más tarde publicó Quintana Roo otro periódico El Semanario Patriótico Americano, desde julio de 1812 hasta enero de 1813.


    Al disolverse la Junta Nacional Americana, a mediados del año de 1813, la “Imprenta de la Nación”, como se le llamaba, quedó en poder del doctor Cos, que la instaló en Puruarán y luego en Ario, Mich., y en ella, más tarde, se imprimió la Constitución promulgada en Apatzingán.


    Dos causas motivaron que la Junta formada por el licenciado López Rayón tuviera que disolverse; primero, la campaña tenaz que le hicieron los realistas, llegando hasta la infamia de incendiar la población de Zitácuaro, asiento de ella, y obligar a sus componentes a salir de la Provincia y operar en diversos lugares; y, segundo, el empeño del señor Morelos en que la Junta fuera substituida por un Congreso Nacional integrado por diputados, representantes de las diversas provincias de las que se componía la nación en aquellos años.


    Pero para comprender mejor este hecho trascendental en nuestra Historia, es justo que le dediquemos algunas páginas al genio más grande de la Guerra de Independencia, al inmortal Morelos, para ver cómo pudo apoderarse de la ciudad de Chilpancingo, asiento de la institución que se proponía crear.

  


  
    Anexos


    


    


    El pensamiento político y social de Hidalgo


    Desde el feliz momento en que la valerosa nación americana tomó las armas para sacudir el pesado yugo que por espacio de cerca de tres siglos la tenía oprimida, uno de sus principales objetos fue extinguir tantas gabelas con que podían adelantar en fortuna; mas como en las urgentes y críticas circunstancias del tiempo no se puede conseguir la absoluta abolición de gravámenes, generoso siempre el nuevo gobierno, sin perder de vista tan altos fines que anuncian la prosperidad de los americanos, trata de que éstos comiencen a disfrutar del descanso y alivio, en cuanto lo permita la urgencia de la nación, por medio de las declaraciones siguientes, que deberán observarse como ley inviolable.


    Que siendo contra los clamores de la naturaleza el vender a los hombres, quedan abolidas las leyes de la esclavitud, no sólo en cuanto al tráfico y comercio que se hacía de ellos, sino también por lo relativo a las adquisiciones; de manera que conforme al plan del reciente gobierno, pueden adquirir para sí, como unos individuos libres, al modo que se observa en las demás clases de la República, en cuya consecuencia, supuestas las declaraciones asentadas, deberán los amos, sean americanos o europeos, darles libertad dentro del término de diez días, so la pena de muerte que por inobservancia de este artículo se les aplicará.


    Que ninguno de los individuos de las castas de la antigua legislación, que llevaban consigo la ejecución de su envilecimiento en las mismas cartas de pago del tributo que se les exigía, no lo paguen en lo sucesivo, quedando exentos de una contribución tan nociva al recomendable vasallo.


    Que siendo necesario de parte de éste alguna remuneración para los forzosos costos de guerra, y otros indispensables para la defensa y decoro de la nación, se contribuya con un dos por ciento de alcabala en los efectos de la tierra, y con el tres en los de Europa, quedando derogadas las leyes que establecían el seis.


    Que supuestos los fines asentados de beneficencia y magnanimidad se atienda al alivio de los litigantes, concediéndoles para siempre la gracia de que en todos sus negocios, despachos, escritos, documentos y demás actuaciones judiciales o extrajudiciales se use del papel común, abrogándose todas las leyes, cédulas y reales órdenes que establecieron el uso del sellado.


    Que a todo sujeto se le permita francamente la libertad de fabricar pólvora, sin exigirle derecho alguno, así como ni a los simples de que se compone; entendidos sí de que ha de ser preferido el gobierno en las ventas que se hagan para el gasto de las tropas; asimismo deberá ser libre el vino y demás bebidas prohibidas, concediéndoles a todos la facultad de poderlo beneficiar y expender, pagando sí el derecho establecido en Nueva Galicia.


    Del mismo modo serán abolidos los estancos de todas clases de colores; las demás exacciones de bienes y cajas de comunidad, y toda clase de pensiones que se exigían a los indios.


    Por último, siendo tan recomendable la protección y fomento de la siembra, beneficio y cosecha del tabaco, se les concede a los labradores y demás personas que se quieran dedicar a tan importante ramo de agricultura, la facultad de poderlo sembrar, haciendo tráfico y comercio de él; entendidos, de que los que emprendiesen con eficacia y empeño este género de siembra, se harán acreedores a la beneficencia y franqueza del gobierno.


    Y para que llegue a noticia de todos y tenga su debido cumplimiento, mando se publiquen por bando en esta capital y demás ciudades, villas y lugares conquistados, remitiéndose el corriente número de ejemplares a los tribunales, jueces y demás personas a quienes corresponde su inteligencia.


    Dado en la ciudad de Guadalajara, a 29 de noviembre de 1810.–Miguel Hidalgo y Costilla.


    Proclama de Hidalgo a los Americanos


    ¿Es posible, americanos, que habéis de tornar las armas contra vuestros hermanos que están empeñados con riesgo de su vida en libertaros de la tiranía de los europeos, y que dejéis de ser esclavos suyos? ¿No conocéis que esta guerra es sólo contra ellos, y que por tanto sería una guerra sin enemigos, que estaría concluida en un día si vosotros no los ayudaseis a pelear? No os dejéis alucinar, americanos, ni deis lugar a que se burlen más tiempo de vosotros y abusen de vuestra bella índole y docilidad de corazón, haciéndoos creer que somos enemigos de Dios, y queremos trastornar su santa religión, procurando con imposturas y calumnias hacernos parecer odiosos a vuestros ojos. No: los americanos jamás se apartarán un punto de las máximas cristianas heredadas de sus honrados mayores. Nosotros no conocemos otra religión que la católica, apostólica, romana, y por conservarla pura e ilesa en todas sus partes, no permitiremos que se mezclen en este continente extranjeros que la desfiguren. Estamos prontos a sacrificar gustosos nuestras vidas en su defensa, protestando, delante del mundo entero, que no hubiéramos desenvainado la espada contra estos hombres, cuya soberbia y despotismo hemos sufrido con la mayor paciencia por espacio de trescientos años, en que hemos visto quebrantados los derechos de la hospitalidad, y rotos los vínculos más honestos que debieron unirnos después de haber sido el juguete de su cruel ambición y víctimas desgraciadas de su codicia, insultados y provocados por una serie no interrumpida de desprecios y ultrajes, y degradados a la especie miserable de insectos y reptiles, si no nos constase que la nación iba a perecer irremediablemente y nosotros a ser viles esclavos de nuestros mortales enemigos, perdiendo para siempre nuestra religión, nuestra ley, nuestra libertad, nuestras costumbres y cuanto tenemos más precioso y sagrado que custodiar.


    Consultad a las provincias invadidas, a todas las ciudades, villas y lugares, y veréis que el objeto de nuestros constantes desvelos es el mantener nuestra religión, nuestra ley, la patria y pureza de costumbres, y que no hemos hecho otra cosa que apoderarnos de las personas de los europeos y darles un trato que ellos no nos darían ni nos han dado nunca. Para la felicidad del reino es necesario quitar el mando y poder de las manos de los europeos; éste es todo el objeto de nuestra empresa, para la que estamos autorizados por la voz común de la nación, y por los sentimientos que se abrigan en los corazones de todos los criollos, aunque no puedan explicarlos en aquellos lugares en donde están todavía bajo la dura servidumbre de un gobierno arbitrario y tiránico, deseosos de que se acerquen nuestras tropas a desatarles las cadenas que los oprimen. Esta legítima libertad no puede entrar en paralelo con la irrespetuosa que se apropiaron los europeos cuando cometieron el atentado de apoderarse de la persona del Excmo. Sr. Iturrigaray y trastornar el gobierno a su antojo, sin conocimiento vuestro, y dándonos por hombres estúpidos y como manada de animales sin derecho alguno para saber nuestra situación política. En vista, pues, del sagrado fuego que nos inflama y de la justicia de nuestra causa, alentaos, hijos de la patria, que ha llegado el día de gloria y de felicidad pública de esta América. ¡Levantaos, almas nobles de los americanos, del profundo abatimiento en que habéis estado sepultados! y desplegad todos los resortes de vuestra energía y de vuestro valor, haciendo ver a todas las naciones las admirables cualidades que os adornan y la cultura de que sois susceptibles. Si tenéis sentimientos de humanidad, si os horroriza ver derramar la sangre de nuestros hermanos y no queréis que se renueven a cada paso las espantosas escenas de Guanajuato, del Monte de las Cruces, de San Gerónimo Acúleo, de la Barca, Zacoalco y otras; si deseáis la quietud pública, la seguridad de vuestras personas, familias y haciendas y la prosperidad de este reino; si apetecéis que estos movimientos no degeneren en una revolución, que procuremos evitar todos los americanos, exponiéndonos en esta confusión a que venga un extranjero a dominarnos... en fin, si queréis ser felices, desertaos de las tropas de los europeos y venid a uniros con nosotros; dejad que se defiendan, los solos ultramarinos y veréis esto acabado en un día sin perjuicio de ellos ni vuestro, y sin que padezca un solo individuo, pues nuestro ánimo es sólo despojarlos del mando sin ultrajar sus personas ni haciendas. Abrid los ojos; considerad que los europeos pretenden ponernos a pelear criollos contra criollos, retirándose ellos a observar desde lejos, y en caso de serles favorable, apropiarse toda la gloria del vencimiento haciendo después mofa y desprecio de todo el criollismo y de los mismos que los hubiesen defendido; advertid que aunque llegasen a triunfar ayudados de vosotros, el premio que debéis esperar de vuestra inconsideración sería el que doblasen vuestras cadenas y el veros sumergidos en una esclavitud más cruel que la anterior. Para nosotros es de mucho más aprecio la seguridad y conservación de nuestros hermanos: nada más deseamos que el no vernos precisados a tomar las armas contra ellos: una sola gota de sangre americana pesa en nuestra estimación más que la prosperidad de algún combate que procuraremos evitar cuanto sea posible y nos lo permita la felicidad pública a que aspiramos, como ya hemos dicho; pero con sumo dolor de nuestro corazón protestamos que pelearemos contra todos los que se opongan a nuestras justas pretensiones, sean quienes fuesen, y para evitar desórdenes y efusión de sangre observaremos inviolablemente las leyes de guerra y de gentes para todos en lo adelante.


    La organización. Agosto 1811 a diciembre 1815


    Morelos: sus primeras campañas; avanza hasta Chilpancingo


    Todos y cada uno de los hechos del generalísimo don José María Morelos y Pavón son de tanta importancia, que constituyen una lección de historia, que los mexicanos no nos cansaremos de repetir, para ejemplo de las generaciones que nos sucedan.


    Los primeros años de su vida, como todo joven de escasos recursos, los dedicó al trabajo al lado de un tío suyo, en las faenas agrícolas y de la arriería. Cerca de los treinta años, cuando sintió latir en su pecho los impulsos de la superación, abandonó el trabajo material y fue a inscribirse al Colegio de San Nicolás, de Valladolid (hoy Morelia), y más tarde pasó al Seminario para recibir las órdenes eclesiásticas y seguir la carrera de sacerdote, casi la única que podía seguir en aquel entonces un joven pobre. Sirvió en los curatos de aldeas misérrimas, conviviendo con los campesinos y los artesanos; todavía se conserva un púlpito de madera construido por las manos de Morelos en uno de los templos de su curato; pues él, como su padre, sabía el oficio de carpintero.


    Como todos los hombres que entonces tenían una mediana ilustración, en la mente del cura de Nocupétaro se abrigaba la idea de hacer a México independiente del trono español; lo impulsaba a ello las injusticias del gobierno tiránico y lo estimulaba el ejemplo de otros países, que luchaban también por su emancipación.


    En el Colegio de Valladolid había tratado al rector Hidalgo, de sus labios había escuchado la doctrina de la libertad y cuando éste abandonó el curato de Dolores y dio el grito de Independencia, Morelos no pudo ya contener sus deseos y marchó a unirse con su antiguo maestro Hidalgo; el cual le dio, en el pueblo de Charo, la orden de insurreccionar el sur y de tomar el puerto de Acapulco; bien sabía Hidalgo a quién le daba semejante orden; pues conocía el valor y el temple de su antiguo discípulo del Colegio de San Nicolás.


    La entrevista de Hidalgo y Morelos se efectuó el 20 de octubre (1810); en seguida éste regresó a su curato y armó veinticinco hombres y se dirigió al hoy estado de Guerrero atravesando el río de las Balsas por la hacienda de ese nombre. Llegó a Coahuayatla y ahí se le unió don Rafael Valdovinos con algunos hombres bien armados; siguió al puerto de Zacatula; de ahí a Petatlán en donde pudo engrosar sus filas con cerca de doscientos hombres. Llegó a Tecpan el día 7 de noviembre, en donde se le unió don Hermenegildo Galeana, que habría de ser uno de los capitanes más intrépidos de Morelos; aún no hacía un mes de la entrevista Hidalgo-Morelos y ya éste era el jefe de un ejército que iba a desafiar las iras de los realistas y a cumplir la misión que Hidalgo le confiara.


    Siguió el caudillo del Sur su marcha hacia Acapulco y de camino pasó por Coyuca y el Aguacatillo, formando en este lugar un campo atrincherado con pacas de algodón. De ahí destacó Morelos a don Rafael Valdovinos al frente de setecientos hombres para ocupar el cerro del Veladero, desde el cual se domina el puerto de Acapulco. En el Veladero se trabó una lucha con los realistas, que salieron del puerto a impedir el avance de los insurgentes; lucha en la que resultaron victoriosas las armas americanas, como se llamaba también a los insurgentes.


    Antes de iniciar Morelos el ataque al puerto de Acapulco, se libraron en sus inmediaciones algunos hechos de armas notables, tales como el de La Sabana, Tres Palos y otros, derrotando a los jefes realistas don Francisco Paris y don Mariano Tabares. El asedio al puerto había empezado bajo muy buenos auspicios.


    No era empresa fácil llegar a tomar, con armas de poco alcance, la fortaleza de San Diego, desde la cual los cañones realistas vomitaban metralla sobre los insurgentes, Morelos convino con el artillero español Gago, que éste, a una señal convenida, le entregaría el castillo; pero Gago no cumplió su palabra y las fuerzas insurgentes sufrieron un descalabro.


    Morelos reservó la empresa de tomar Acapulco para cuando tuvieran elementos de guerra más considerables y resolvió marchar al interior de la provincia para seguir sus operaciones militares.


    Así es que, dejando en el Veladero al coronel Ávila y bien reforzados los lugares de que era dueña la insurrección, tales como La Sabana, Aguacatillo, Las Cruces y otros, en los que había ya más de dos mil hombres, avanzó hacia Chilpancingo la noche del 3 de mayo de 1811.


    Dicen los autores de México através de los siglos:


    Vasto campo abrióse entonces al genio guerrero y a la incansable actividad de Morelos. La zona salvaje y bravía que alzándose desde las playas azotadas por el mar del sur van, en ascensos y descensos sucesivos, como las ondas de un agitado océano, a terminar en las quebradas que rodean a Chilpancingo, se ofrecía desde luego al valiente caudillo para desplegar sus admirables dotes militares.


    La avanzada de Morelos, mandada por el intrépido don Hermenegildo Galeana, tocó la hacienda de Chichihualco, propiedad de la familia Bravo; estaba ésta compuesta de don Leonardo, don Miguel, don Víctor, don Máximo y don Nicolás, quienes se habían ocultado en una cueva para no prestar servicios al gobierno virreinal, que de ellos los exigía. La presencia de las fuerzas insurgentes hizo que se decidieran incorporarse a la revolución de Independencia.


    Encontrándose Galeana en Chichihualco cayó sobre ellos, de repente, el comandante español Garrote, con la intención de apoderarse de los Bravo; los soldados de Galeana se bañaban en el río inmediato y otros se entregaban al sueño. Gritos y disparos de la fusilería denunciaron la presencia de los realistas, y los insurgentes, sin reponerse de la sorpresa, requirieron sus armas, y unos desnudos y otros a medio vestir, repelieron el ataque, mientras Galeana y los Bravo envolvían a los realistas por ambos flancos, los que no tuvieron otro recurso que apelar a la fuga, dejando en el campo gran número de muertos, cien prisioneros y trescientos fusiles, amén de pertrechos y municiones en abundancia.


    Le quedaba ya a Morelos expedito el camino a Chilpancingo, adonde entró el día 24 de mayo del año de 1811 en medio del mayor regocijo del pueblo. Este hecho de armas determinó la serie de triunfos que habrían de coronar el valor y los esfuerzos del héroe suriano y de sus valientes subalternos. El día 26 del mismo mes tomó la población de Tixtla; en agosto ocupó Chilapa y en diciembre el pueblo de Chiautla. La estrella de Morelos empezaba a lucir en el firmamento de la patria.


    Esta serie de triunfos infundió en el ánimo de Morelos y de sus aguerridas huestes una gran confianza, nacida de la justa causa que defendían; por ello se dirigieron hacia las provincias del interior del país y atacaron al jefe español Musitu que defendía Chiautla (Puebla); lo derrotaron y lo fusilaron. Esta victoria les abre las puertas de Izúcar, población que es ocupada el día 16 de diciembre de 1811; aquí se les une el cura de Jantetelco, don Mariano Matamoros, que por su arrojo y valor llegó a ser el brazo derecho de Morelos.


    Entra a la provincia de México y ocupa Cuautla y sigue hasta Tenango y Tenancingo y en esta población derrota al jefe español don Rosendo Porlier, el 22 de enero de 1812; pero el frío de esta región no favorece a las tropas surianas y regresan a Cuautla adonde acude a ponerles sitio el sanguinario general don Félix María Calleja, sitio que da principio el 9 de febrero y es desbaratado el cerco, después de valerosos combates, el glorioso 2 de mayo, saliendo victoriosas las tropas insurgentes.


    Otro de los brazos de Morelos es don Hermenegildo Galeana, que con sus hermanos se había sumado a la insurgencia en la población de Tecpan; Galeana derrota a los realistas en Citlala y unido a las fuerzas de Morelos se presenta ante Huajuapan para proteger a don Valerio Trujano, que tiene ya tres meses sitiado en dicha población. De ahí siguen a Tehuacán adonde llegan el 10 de agosto (1812), población que hacen centro de operaciones: Bravo libra la batalla de San Agustín del Palmar; Morelos va a Ozumba a recoger unas barras de plata; toma la entonces villa de Orizaba y emprende el camino hacia Oaxaca.


    “Como un león, por asalto,..”, cantó el poeta Peza, se apoderó de esta ciudad en unas cuantas horas (25 de noviembre). Separada Oaxaca geográficamente del resto del país por una imponente cadena de montañas, ha sido siempre una ciudad de vida propia, rica y culta, llena de singulares atractivos; ahí permaneció Morelos varios meses; se le unieron muchas gentes de reconocida capacidad intelectual, ordenó la acuñación de moneda, la fabricación de armas y de parque y la redacción del periódico El Correo del Sur.


    Con los muchos y muy buenos elementos que pudo acopiar en Oaxaca, se juzgó Morelos con suficientes refuerzos para ir a tomar el puerto de Acapulco; era su gran anhelo, tanto para cumplir la orden que originariamente le había dado el señor Hidalgo, como para no dejar tras de sí un núcleo considerable de enemigos. Las operaciones sobre Acapulco dieron principio el día 16 de abril (1813).


    Empresa extraordinaria, digna sólo de un talento militar de primer orden, resultaba la toma del castillo o fortaleza de Acapulco, con defensas naturales, con más de ochenta cañones, con buques en la bahía dispuestos a cooperar a la defensa. Había también que ocupar la isla de La Roqueta defendida por fuerzas realistas.


    Los episodios del ataque a Acapulco son dignos de eterna recordación; episodios de bravura extraordinaria que se registraron durante los cuatro meses y días que duró el sitio, hasta que, rendidos los defensores, capitularon el 20 de agosto del propio 1813.


    Pudo Morelos respirar satisfecho, la conquista del sur quedaba realizada. Entre tanto, sus generales Bravo y Matamoros se cubrían también de gloria en los combates en diversos lugares de Puebla y Veracruz.


    Ocupado Acapulco, Morelos pudo dedicarse a trabajos políticos, no por ello descuidando la campaña; trabajos políticos de los que nos ocuparemos en seguida.


    Instalación del Congreso en Chilpancingo


    Después de la toma de Acapulco (30 de agosto de 1813), creyó el señor Morelos llegado el momento oportuno para convocar a un Congreso Nacional que fuera el representante de la soberanía, y para que este mismo Congreso procediera a la redacción de una Constitución, conforme a la cual debiera gobernarse nuestro país.


    A ese propósito había escrito ya una carta al licenciado López Rayón, en la cual le manifestaba la necesidad de que se reuniera dicho Congreso; con ello, le decía, habrán de terminar las disensiones que últimamente han surgido entre los miembros de la Junta de Zitácuaro, y, además, podrá funcionar el Congreso que se reúna en una ciudad o lugar alejado de los constantes amagos de las tropas realistas.


    El historiador don Julio Zárate, en la obra México através de los siglos, nos dice que la idea de convocar a dicho Congreso pudo ser original del señor Morelos, o bien sugerida por el señor licenciado don Carlos María de Bustamante; por nuestra parte, y dadas las expresiones que con respecto a la soberanía del pueblo campean en muchos de los escritos del Generalísimo, nos inclinamos a creer que sí fue idea original suya y que nada más esperó, para poder realizarla, dos circunstancias: limpiar de tropas realistas todo el sur, derrotando a quiénes se habían hecho fuertes en Acapulco y esperar también que la Junta de Zitácuaro se encontrara reducida a la inacción, por las dificultades surgidas entre sus miembros y por la constante persecución de las tropas virreinales.


    El día 28 de junio de 1813 lanzó el señor Morelos la Convocatoria para el Congreso que debería reunirse en el pueblo de Chilpancingo, al que previamente lo elevó a la categoría de ciudad, haciéndola capital de una nueva provincia, a la que llamó provincia de Tecpan.


    No era fácil, dadas las circunstancias en que se encontraban la mayor parte de las provincias de México, por causa de la revolución, que se celebraran elecciones en la forma democrática posible; realmente nada más se celebraron en Oaxaca y en Tecpan, en donde fueron electos, respectivamente, don José María Munguía y don José Manuel de Herrera; las demás provincias tuvieron los diputados siguientes: Guadalajara, el licenciado don Ignacio López Rayón; Michoacán, el doctor don José Sixto Berduzco; Guanajuato, el general don José María Liceaga; Puebla el licenciado don Andrés Quintana Roo; México, el licenciado don Carlos María de Bustamante; Veracruz, el doctor don José María Cos; como secretarios fungieron don Cornelio Ortiz de Zárate y don Carlos Enríquez del Castillo.


    El día 14 de septiembre de 1813 se instaló solemnemente, en el templo parroquial de la ciudad de Chilpancingo, el primer Congreso Nacional Americano. En ese mismo acto el secretario de Morelos, licenciado don Juan Nepomuceno Rosains dio lectura a un documento redactado por el caudillo, y cuyo título es Sentimientos de la Nación.


    Este documento es uno de los escritos más importantes del Generalísimo de América; en él campean las más modernas ideas acerca de los problemas políticos, sociales y económicos de su tiempo, por lo que hubiera deseado que las ideas allí expresadas se hubieran tomado en cuenta al redactar la Constitución. Pedía, finalmente, en el documento al que nos estamos refiriendo, que quedaran como preceptos constitucionales el que se celebraran dos fiestas solemnes en el año: el 12 de diciembre, consagrado a la virgen de Guadalupe, y el 16 de septiembre, aniversario del grito de Independencia dado por el señor Hidalgo en el pueblo de Dolores.


    Al siguiente día, 15 de septiembre, volvió a reunirse el Congreso bajo la Presidencia del doctor Berduzco. El objeto principal de esta reunión fue nombrar un general en Jefe del ejército insurgente, ya que el señor Morelos, que de hecho venía ejerciendo esas funciones, presentaba su renuncia ante el Congreso para que éste eligiera a la persona que de allí en adelante debiera asumir dicho cargo; mientras el Congreso deliberaba, Morelos se retiró a la sacristía anexa al templo, en el que, como llevamos dicho, deliberaba la asamblea.


    En medio de una entusiasta multitud, el Congreso votó un decreto en el que declaraba no aceptar la dimisión, y se designaba al propio señor Morelos como Primer Jefe y Depositario del Poder Ejecutivo, con el tratamiento de Alteza.


    Obedeciendo la voluntad del Congreso, el señor Morelos aceptó el cargo con cuatro condiciones: primera, que en el caso de que llegaran a nuestro país tropas extranjeras para ayudarnos a la consecución de nuestra Independencia, éstas jamás deberían acercarse al lugar en donde residiera el Congreso; segunda, que por fallecimiento del Primer Jefe del Ejército debería asumir sus funciones el Jefe de mayor graduación, mientras el Congreso hacía la designación definitiva; tercera, que no negara el Congreso los auxilios de hombres ni dinero que necesitara y que no hubiera clases privilegiadas exentas del servicio militar, y cuarta, que muerto el Generalísimo se mantuviera la unidad del ejército y el gobierno, reconociéndose a las autoridades constituidas.


    Aceptadas estas condiciones, el señor Morelos prestó el juramento; pero no admitió el tratamiento de Alteza, sino el modesto título de Siervo de la Nación; nombró inmediatamente secretarios del poder Ejecutivo al licenciado don Juan Nepomuceno Rosains y a don José Sotero Castañeda.


    Terminado el acto se cantó en la iglesia un solemne te deum, y después hubo aplausos y plácemes calurosos entre toda la concurrencia.


    El señor Morelos declaró que los tres vocales de la antigua Junta de Zitácuaro, Rayón, Berduzco y Liceaga, cesaban en el antiguo cargo, pero con honores de capitanes generales; nombró al general don Mariano Matamoros, comandante en jefe de las armas en las provincias de Tecpan, Oaxaca, Veracruz, Puebla, Tlaxcala y México; al general don Manuel Muñiz le dio el mando militar de las provincias de Valladolid, Guanajuato, San Luis, Zacatecas y Guadalajara.


    De esta manera quedó instalado el Congreso de Chilpancingo, que vino a sustituir a las formas de gobierno que habían iniciado primeramente en Guadalajara el padre de la Independencia don Miguel Hidalgo y después en Zitácuaro, con la Soberana Junta Nacional, el licenciado don Ignacio López Rayón.


    Importantes decretos de Morelos. Su marcha hacia Valladolid


    El señor Morelos, ya investido con el carácter de Generalísimo, o Primer Jefe del Ejército y depositario del Poder Ejecutivo, permaneció en Chilpancingo haciendo salidas a lugares próximos hasta el día 8 de noviembre (1813); su propósito fundamental era trasladar el Congreso a la ciudad de Valladolid (Morelia), por estar este lugar más inmediato al centro del país; cerca de dos meses dedicó a acopiar los elementos necesarios para una larga y peligrosa expedición, reuniendo los elementos de boca y guerra que le eran indispensables.


    Pero no descuidó, tampoco, las atenciones de la alta investidura que le acababan de conferir, y el día 30 de septiembre, aniversario de su natalicio, sabiendo que habían llegado al país algunos cuerpos procedentes de la Península para coadyuvar a la campaña realista, les dirigió una exhortación, cuyos puntos principies eran éstos.


    Señores europeos, todos:


    Para toda la nación levantada en masa, un ejército armado y disciplinado, y muchas divisiones aguerridas que hoy entran a mi mando, son pocos los millares de soldados que puedan venir de la Península o de Inglaterra. Nuestra posición es ventajosa; la causa que defendemos, justa. El señor de los Ejércitos que la protege es invencible. O entramos en composición a discreción del dueño, o acaba este ejército con cuanto europeo encuentre. La caridad práctica al prójimo, y no el temor, me obliga a manifestaros mis sentimientos, especialmente a vosotros, europeos, que acabáis de poner los pies en nuestro suelo sin conocimiento del carácter de los americanos ni aun de los topográficos de esta superficie. Más claro: los europeos que se pasaren a nuestro partido serán bien recibidos, y los que se rindieran con armas serán premiados. La capitulación, si la hubiere, será a discreción del dueño o vencedor. Vivan los que se aprovechen de este aviso, y mueran los que lo desprecien.


    El día 5 de octubre, el señor Morelos publicó el decreto que dio a los esclavos su liberación; el expresado documento dice de esta manera:


    Don José María Morelos, Siervo de la Nación y Generalísimo de las Armas de esta América Septentrional por Voto Universal del pueblo, etc.


    Porque debe alejarse de la América la esclavitud y todo lo que a ella huela, mando a los intendentes de provincia y demás magistrados velen sobre que se pongan en libertad cuantos esclavos hayan quedado, y que los naturales que forman pueblos y repúblicas hagan sus elecciones libres, presididas del párroco y juez territorial, quienes no las coartarán a determinada persona, aunque pueda representar con prueba la ineptitud del electo a la superioridad que ha de aprobar la elección: previniendo a las repúblicas y jueces no esclavicen a los hijos de los hijos de los pueblos con servicios personales, que sólo deben a la nación y soberanía y no al individuo como a tal, por lo que bastará dar un topil o alguacil al subdelegado o juez, y nada más, para el año, alternando este servicio los pueblos y hombres que tengan haciendas con doce sirvientes, sin distinción de castas, que quedan abolidas. Y para que todo tenga su puntual y debido cumplimiento, mando que los intendentes circulen las copias necesarias, y que éstas se franqueen en mi secretaría a cuantos las pidan para instrucción y cumplimiento.


    Entre los actos principales del Congreso de Chilpancingo en el primer mes de sus labores, resalta la redacción, discusión y expedición del Acta de nuestra Independencia; se dice que la redacción de este documento se encomendó al señor licenciado don Carlos María de Bustamantef y dice así:


    El Congreso de Anáhuac, legítimamente instalado en la cuidad de Chilpancingo de la América Septentrional por las provincias de ella, declara solemnemente a presencia del Señor Dios, árbitro moderador de los imperios y autor de la sociedad, que los da y los quita, según los designios inescrutables de su providencia, que por las presentes circunstancias de la Europa ha recobrado el ejercicio de su soberanía usurpado; que en tal concepto queda rota para siempre jamás y disuelta la dependencia del trono español; que es árbitra para establecer las leyes que le convengan para el mejor arreglo y felicidad interior: para hacer la guerra y paz, y establecer alianzas con los monarcas y repúblicas del antiguo continente, no menos que para celebrar concordatos con el Sumo Pontífice romano para el régimen de la Iglesia católica, apostólica romana, y mandar embajadores y cónsules; que no profesa ni reconoce otra religión más que la católica, ni permitirá ni tolerará el uso público ni secreto de otra alguna; que protegerá con todo su valor, y velará sobre la pureza de la fe y de sus demás dogmas y conservaciones de los cuerpos regulares. Declara por reo de alta traición a todo el que se oponga directa o indirectamente a su independencia; ya protegiendo a los europeos opresores, de obra, palabra, o por escrito; ya negándose a contribuir con los gastos, subsidios y pensiones para continuar la guerra hasta que su independencia sea reconocida por las naciones extranjeras; reservándose al Congreso presentar a ellas por medio de una nota ministerial, que circulará por todos los gabinetes, el manifiesto de sus quejas y justicia de esta resolución, reconocida ya por la Europa misma. Dada en el palacio nacional de Chilpancingo a seis días del mes de noviembre de 1813. Lic. Andrés Quintana Roo, vicepresidente. Lic. Ignacio Rayón. Lic. José Manuel de Herrera. Lic. Carlos María de Bustamante. Dr. José Sixto Berduzco. Gral. José María Liceaga. Lic. Cornelio Ortiz de Zárate.


    Como dijimos al principio de este capítulo, el señor Morelos salió de Chilpancingo el día 8 de noviembre con rumbo a Valladolid, no sin antes dejar asegurada su retaguardia con las fuerzas de don Miguel Bravo. El historiador Bustamante, en su Cuadro Histórico de la Revolución Mexicana, nos da una relación detallada de los lugares por donde el caudillo fue pasando; de Chilpancingo a Zumpango; a la Cañada del Zopilote; al río de Mezcala; a Tepecuacuilco, en donde se le incorporó el general don Mariano Matamoros y después don Nicolás Bravo; de Tepecuacuilco a Iguala; a Chilacachapa; a Teloloapan; a Tlalchapa; a Cutzamala; a Chumbítaro; a Coyuca; y a Huetamo. En este lugar habían entrado ya a lo que hoy es territorio michoacano; de Huetamo siguieron a Carácuaro, a Chupio, en donde se le incorporó el general Muñiz; a Tacámbaro; a Cruz de Caminos; a Acuitzio; a Santiago Undameo, y de allí a las lomas de Santa María, en donde acampó a las siete de la mañana del día 23 de diciembre de 1813.


    El recorrido que hizo Morelos duró mes y medio; pero hay que advertir que el enorme ejército que comandaba requería marchas lentas debido a los caminos casi intransitables; al paso de los años se hacía en balsas y también ocupaba bastante tiempo; llegó a acontecer que solamente caminaran de noche, por el excesivo calor durante el día.


    Morelos se encontraba ya en la loma que domina la ciudad de Valladolid, que se extendía dos kilómetros al norte sobre una loma ligeramente inclinada hacia todos los puntos cardinales. El Generalísimo pretendía realizar su gran anhelo de instalar en la tierra de su nacimiento al gobierno nacional que se encontraba en Chilpancingo.


    Antes de emprender el ataque contra la ciudad, que en aquel día no estaba defendida sino por una fuerza relativamente corta, al mando del comandante don Domingo Landázuri, quiso mandarle a este jefe una comunicación exigiéndole la rendición y avisándole del ataque que iba a realizar. Dicha comunicación es la que en seguida transcribimos:


    Aquellas armas a cuyo estruendo se rinden las ciudades y abaten las fortalezas, se ven ya en derredor de las fortificaciones de Michoacán. Los ojos de mis soldados centellean de coraje, y a la vista de las hechuras de Trujillo se enciende en ellos el ardor de la batalla. No quedará cabeza sobre los hombros, y las plazas y calles serán regadas con negra sangre de cuantos temerarios se opongan a su impulso. Esa hermosa ciudad será el teatro del horror, y sus casas transformadas en muladares inmundos, si no se rinde a discreción dentro de tres horas. ¡Horrores propios de la guerra!, sensibles para el blando corazón americano, ajenos de esta provincia, cuna de la libertad, y dolorosos para mí que en ella vi la luz primera; obre la humanidad alguna vez, y en esta guerra desastrosa, en que por parte del gobierno español se ha hollado tantas veces el derecho augusto del hombre, dígase en la historia que hay un peninsular a quien las vidas de sus semejantes, la miseria de las familias, y el desastre de las poblaciones no le es objeto frío e indiferente; persuadido que la águila de Anáhuac, así como despedaza a los viboreznos, que altaneros se oponen a su vuelo, toma bajo sus alas a los que unidos por la religión se uniforman en las ideas. Dios guarde a V. muchos años. Campo sobre Valladolid, diciembre 23 de 1813, a la una del día.–José María Morelos.– Sr. comandante de las armas de Valladolid.


    La Historia se encarga de relatarnos pormenorizadamente el ataque de las fuerzas insurgentes sobre Valladolid y el tremendo fracaso que sufrieron en este hecho de armas; omitimos relatarlo por no ser éste el objeto de nuestro presente estudio, pero puede consultarse en cualquier otro libro de nuestra Historia.


    Vicisitudes de los miembros del Congreso


    Una nueva desgracia le aconteció al Generalísimo Morelos después de su derrota frente a Valladolid; ella fue la prisión de su segundo, el general don Mariano Matamoros, en la desventurada acción sufrida en Puruarán el 5 de enero de 1814. Matamoros fue llevado a Valladolid, tratado con suma rudeza y fusilado en la plaza principal de dicha ciudad, el 3 de febrero siguiente.


    Tomó el señor Morelos el rumbo de Acapulco tocando Zirándaro, luego Coyuca y después, por toda la Costa Grande, hasta el mencionado puerto, adonde llegó en la primera quincena de marzo, procediendo a desmantelar el Castillo de San Diego, a incendiar una gran cantidad de cacao que había llegado de Guayaquil y a fusilar a muchos prisioneros españoles en represalia por la muerte de Matamoros.


    El gobierno español nombró al coronel Gabriel de Armijo para que marchara al sur, con el fin de perseguir a Morelos, quien, de nuevo por la Costa Grande, se retiró a Zacatula.


    Al saber la proximidad de las tropas reales, así como las derrotas que había sufrido el señor Morelos, los miembros del Congreso abandonaron la ciudad de Chilpancingo y llegaron a Tlacotepec en donde la corporación acordó aumentar el número de sus diputados por la ausencia de los que se encontraban en campaña o en diversas comisiones. El Congreso quedó integrado de la manera siguiente:


    Presidente, general don José Mª Líceaga; Vicepresidente, licenciado don Carlos María de Bustamante; Diputados, licenciado don Ignacio López Rayón; doctor José Sixto Berduzco, general don José M Morelos; doctor José María Cos; doctor Manuel Sabino Crespo; licenciado José Manuel de Herrera; licenciado Manuel Aldrete y Soria; licenciado Andrés Quintana Roo; don Cornelio Ortiz de Zarate; licenciado José Sotero Castañeda; don José María Ponce de León; doctor José María Argandar; doctor José de San Martín, y don Antonio Sesma.


    Se nombraron Intendentes de Provincia: por Oaxaca, don José María Murguía; por Tecpan, don Ignacio Ayala; por México, don José María Rayón; por Puebla, don José Antonio Pérez; por Veracruz, don José Flores; por Valladolid, don Pablo Delgado, y por Guanajuato, don José Pagóla. Se nombró Vicario General Castrense al doctor don José de San Martín, y como secretarios del Congreso a don Cornelio Ortiz de Zárate y a don Carlos Enríquez del Castillo.


    Así como el señor Morelos había recorrido el enorme trayecto desde Chilpancingo hasta Michoacán, en los meses de noviembre y diciembre de 1813, también los miembros del Congreso realizaron igual recorrido en los primeros días de abril de 1814, hasta llegar a Uruapan en donde pudieron, con cierta tranquilidad, permanecer tres meses; pero hostigados por la persecución del coronel don Pedro Celestino Negrete, salieron los diputados rumbo a Santa Efigenia, en donde se les reunió el señor Morelos con una considerable fuerza que había logrado reunir ya; de este lugar marcharon a Poturo.


    Uno de los diputados de aquella ilustre corporación1 hace una detallada relación de los sufrimientos que soportaron aquellos ilustres patricios, cuando dice:


    En el momento de llegar los diputados a un lugar, por miserable y despreciado que fuese, comenzaban a trabajar. En la hacienda de la Zanja, jurisdicción de Urecho, al pasar para Apatzingán, se tuvieron las sesiones debajo de unos naranjos que hay allí; pues no había un edificio en donde cupiesen todos al abrigo de la intemperie; varias veces durmieron al raso, enteramente, como en el Llano de Antúnez, pasado el río del Marqués.


    Fatigábalos ahí de todo punto una sed rabiosa que no podían saciar por la falta total de agua y tuvieron que humedecerse la boca con algunas naranjas dulces que traía un vocal. En Guayameo, que es un lugar de rancherías de caña, situado al pie de la sierra, se colocaron en unas pobres barracas, y por espacio de algunos días se alimentaron con arroz y carne cocida sin sal, pues no la había. Por fortuna podían proveerse de un pan muy negro de Huetamo, con maíz tostado y piloncillo que se distribuían como pan bendito, es decir, económicamente entre los diputados y la escolta compuesta de ochenta hombres, que semejaban a los faunos de las selvas, armados con garrotes y cinco fusiles, que eran la gran fuerza principal. Veíase la parota como el delicado maná del desierto. En Tiripitío (por el rumbo de Zitácuaro) vivieron en religiosa comunidad espartana. En cierta vez se les presentó como a las diez del día un cochino, que luego sufrió muerte cruenta; que dividió y cada uno tomó su tajada como pudiera un can hambriento. Cuando entraba algún dinero en la Tesorería, se tenía por gran riqueza, y en el reparto de él cabían seis pesos a cada diputado.


    Termina el licenciado Bustamante la narración de las penalidades de los diputados al Primer Congreso de Anáhuac, con esta exclamación:


    ¡Cuántas delicias no abundaban en esos mismos días en las mesas y palacios de los Cruces y Callejas! ¡Cuántas riquezas no hacinaban en sus cofres, cuando los legisladores de la América Mexicana, los padres verdaderos de su libertad perecían de hambre y de desnudez!


    Nosotros agregamos que en aquellos días, Iturbide, el vil instrumento de la tiranía, monopolizaba el comercio del Bajío desde la jefatura de las operaciones realistas en Irapuato, y con tanto escándalo asaltaba las conductas, que el propio virrey se vio precisado a removerlo del puesto, por las constantes quejas que dicho funcionario recibía de sus rapiñas.


    Y ahora que hablamos de Iturbide, debemos decir que en aquellos días, encontrándose el Congreso insurgente en Ario, quiso capturar a sus miembros por una audaz sorpresa, haciendo una larga caminata desde Irapuato, pasando por Puruándiro y Zacapu, para caer sobre los diputados; pero éstos, avisados a tiempo, pudieron escapar, dejando burlada la audacia del realista.


    El propio licenciado Bustamante en su obra Elogio Histórico del General don José Mª Morelos y Pavón –que con gran acierto acaba de reimprimir nuestro ilustre paisano e historiógrafo licenciado Antonio Martínez Báez–, dice, refiriéndose al punto que acabamos de tratar:


    Tamaños trabajos, no menos que los de la fuga de Ario en que por poco es sorprendida esta corporación por la bien combinada, secreta y rápida marcha que el señor Iturbide hizo atravesando desde Valladolid2 las más rudas montañas de Michoacán, en nada disminuyeron el valor y la constancia de Morelos por nuestra libertad. Viósele en el campo de Atijo trabajar como al último soldado, clavar con sus propias manos las estacas de las trincheras, y talar con el hacha y la azada los más espesos bosques... Viósele en el Congreso discurrir como político y en el gobierno obrar con una actividad que todo lo reanimaba. La llama de nuestra libertad brillaba aún como una antorcha clarísima.


    Principales ideas políticas y sociales de Morelos


    Talento múltiple, de actividad incansable, fue el señor Morelos. Si solamente hubiera sido un guerrero, su figura atravesaría el campo de la Historia al lado de los más bravos conductores de muchedumbres: sería solamente un héroe; pero su gloria no descansa en eso; fue el creador de la forma republicana en nuestro país y respetuoso del poder civil: eso fue ya mucho; pero fue más: arrojó en el surco virgen del campo de la patria la semilla de las ideas sociales y, entonces, adelantándose a su época y a su siglo, clarividente de la verdadera estructura de un pueblo que para ser feliz necesita vivir y para vivir es fuerza poseer y disfrutar lo suyo, entonces Morelos, socialista, es un genio más grande que Washington, San Martín y Bolívar.


    No importa que él no haya visto florecer su pensamiento; nada amengua su mérito el que sus ideas hayan sido cubiertas con la indiferencia de más de un siglo por parte de gobiernos militaristas, clericales o burgueses; hasta hoy ha triunfado Morelos; ha triunfado, al fin, cuando nuestra revolución social ha atacado de lleno los problemas que él hubiera resuelto desde entonces.


    Veamos primero el aspecto político de su labor, para considerar después el aspecto social.


    Cuando militarmente estuvo ya fuerte, y, por otra parte, la Junta de Zitácuaro se debilitó por las disensiones de sus miembros, Morelos convocó al Congreso de Chilpancingo, que se reunió el 14 de septiembre de 1813, y expidió el Acta de la Independencia Nacional en noviembre del propio año.


    El talento de Morelos, así como supo reunir en torno suyo a un gran número de campesinos y hacerlos generales y héroes, congregó también a un grupo de intelectuales y los tornó en legisladores y patricios: Quintana Roo, Bustamante, Ortiz de Zárate, Sotero Castañeda, Francisco Argandar y otros, como ellos, abogados o clérigos de los más ilustrados y leídos que había entonces en la Colonia.


    Morelos, clérigo humilde de un pobre villorrio, expresa ante aquellos intelectuales ideas que estaban muy por encima de la mentalidad de las clases ilustradas; hace una justa crítica y desbarata el proyecto de Constitución que había formado el abogado López Rayón en Zitácuaro y, con el modesto título de Sentimientos de la Nación, traza las firmes bases de una Constitución avanzada.


    Ordena la publicación de periódicos para propagar la ideología de la revolución insurgente, la acuñación de moneda y la instalación de autoridades civiles y eclesiásticas.


    Formula el reglamento para la elección de diputados y cuida que se elijan o designen a personas competentes; los organiza y les da garantías y posibilidades de realizar tranquilamente su labor.


    En los Sentimientos de la Nación expresa ideas que él, ya desde 1810, al momento de levantarse en armas, había empezado a poner en práctica, y ahora quiere verlas elevadas a preceptos constitucionales, siendo las más importantes:


    Que México sea libre e independiente de toda potencia extranjera; que el clero no agobie al pueblo con contribuciones y sólo se mantenga de las limosnas que dicte la devoción; que la soberanía dimana del pueblo y se ejerce por sus representantes, siendo éstos los miembros de los Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial; que los puestos y empleos públicos sólo sean desempeñados por mexicanos.


    Recomienda que las leyes que se dicten deban ser de tal naturaleza, que fomenten la constancia y el patriotismo de los ciudadanos, moderen la opulencia de los ricos y supriman la indigencia de los proletarios, haciendo esas leyes que aumente el jornal del pobre para que mejore en sus costumbres y aleje de él los vicios de la rapiña y del hurto.


    Que no haya grupos de hombres privilegiados, sino que la ley sea para todos los mexicanos.


    Que se proscriba para siempre la esclavitud, la odiosa división de castas y que sólo la virtud y el vicio distingan a los hombres.


    Abolía las penas corporales y garantizaba la inviolabilidad del hogar. Disponía que se suprimieran los tributos, pechos y demás contribuciones y que sólo quedara el cinco por ciento sobre utilidades como contribución única.


    Finalmente, mandaba honrar a los iniciadores de la Independencia y celebrar con toda solemnidad la fecha del 16 de septiembre.”


    Después de haber dado a conocer sus ideas sobre puntos constitucionales, pronunció un discurso hermosísimo en el que hizo mención de los trabajos y dificultades que tenían que vencer los insurgentes para conseguir su libertad; reprocha a los españoles su injusticia y exhorta a todos a no desmayar en la lucha.


    Sus disposiciones sobre restitución de tierras las da a conocer desde los primeros días de sus campañas en 1810, ordenando:


    Que no haya castas; que nadie pague tributos; que sean castigados los que tengan esclavos; que las comunidades indígenas recobren la propiedad de sus montes, tierras y aguas; que ningún mexicano esté obligado a pagar las deudas que haya contraído con un español, quedando éstos, en cambio, obligados a saldar las que tengan con los indígenas.


    Estas disposiciones las repite en su manifiesto de 23 de marzo que hace publicar en Oaxaca.


    Pero en donde se muestra más radical es en el documento titulado “Medidas políticas que deben tomar los jefes de los ejércitos americanos para lograr sus fines por medios llanos y seguros, evitando la efusión de sangre de una y otra parte”. En él dice:


    Deben tomarse como enemigos todos los ricos, nobles y empleados de primer orden, y apenas se ocupe una población se les deberá despojar de sus bienes para repartirlos por mitad entre los vecinos pobres y la Caja Militar.


    En el reparto de los pobres se procurará que nadie enriquezca y que todos queden socorridos. No se excluyan para estas medidas, ni los muebles, ni las alhajas o tesoros de las iglesias.


    Deben derribarse todas las aduanas, garitas y edificios reales, quemarse todos los archivos, excepto los parroquiales, y quemarse los efectos ultramarinos, sin perdonar los objetos de lujo ni el tabaco.


    Deben inutilizarse (fraccionarse) las haciendas cuyos terrenos de labor pasen de dos leguas, para facilitar la pequeña agricultura y la división de la propiedad.


    Deben ser también inutilizadas las oficinas de hacendados ricos, las minas y los ingenios de azúcar, sin respetar más que las semillas y alimentos de primera necesidad.


    Un historiador contemporáneo (Alfonso Teja Zabre), comenta estas disposiciones de Morelos de la manera siguiente:


    Como se ve, estas instrucciones tienen dos propósitos: uno netamente militar, y otro, político o social. El militar busca privar al enemigo de toda subsistencia y restar elementos al gobierno del virrey. Morelos lo lleva a la práctica en parte, cuando quemó el tabaco de Orizaba en el curso de la tercera campaña. Lo que seguramente quiere señalar Alamán como socialista o comunista (porque aplica indistintamente esos dos vocablos) es la confiscación y reparto de bienes de españoles, objetos de lujo y tesoros eclesiásticos. Esta medida es por mitad militar y política, porque procura la subsistencia del ejército insurgente, y al favorecer a los proletarios, además de hacerlo como acto de justicia, pretende propagar entre sus clases el fervor por la causa independiente. Con más visos de socialista aparece el proyecto de inutilizar las grandes haciendas para fomentar la pequeña propiedad.


    Si juzgáramos sólo por el criterio conservador, tal vez podría tenerse como un reproche el creer a Morelos inclinado al socialismo, y con esa intención lo afirma Alamán.


    Pero los beneficios y los daños que de la inmensa agitación socialista resulten a la humanidad, no pueden ser liquidados aún. Por lo tanto, si el gran debate social no se ha cerrado todavía; si el régimen existente no es definitivo y el socialista ostenta un programa de mejoramiento, no es posible juzgar a Morelos por este capítulo, sino como un hombre que se adelantó a su tiempo y a su medio, es decir, como un hombre genial, y que si sufrió un error, lo comparte con espíritus que mucho tienen de superiores y apostólicos.


    Estas fueron las ideas esenciales de aquel genio que apenas ahora empieza a ser comprendido y estimado como se merece. Los hombres de otras épocas han admirado su valor, su talento militar, su disciplina para someterse a un gobierno que él mismo formó y que, al ponerle trabas, pudo haberlo desbaratado y no lo hizo; pero nosotros, sin desconocer esos méritos, lo aplaudimos y admiramos porque fue al fondo de la cuestión económica del pueblo mexicano.


    Se promulga la Constitución en Apatzingán


    Después del frustrado ataque de Iturbide al Congreso, volvieron los diputados nuevamente a Ario, terminaron sus labores y se prepararon para la promulgación de la Constitución, acordando efectuar este acto con la mayor solemnidad posible y en un lugar en el que pudieran estar, relativamente, con alguna seguridad, habiendo acordado hacerlo en Apatzingán; pero hicieron correr la voz de que el acto de la jura se celebraría en Pátzcuaro.


    Maravilla ver cómo aquellos hombres rodeados de innumerables peligros, asediados de enemigos, sin facilidades de comunicación, podían hacer cuanto se proponían, todo con la calma que prestan la confianza y el valor inspirados por la noble causa que defendían. Avisaron al doctor Cos, que se encontraba en Dolores, a efecto de que se presentara, y Cos mandó bordar un uniforme de mariscal de campo, prenda que le confeccionaron en Guanajuato, presentándose en Apatzingán en la fecha oportuna con la fuerza que mandaba y luciendo las prendas de que hablamos. Presentóse también el señor Morelos en la fecha convenida al frente de unos cuatrocientos hombres que, unidos a la escolta del Congreso, sumarían quinientos.


    También lleváronse dulces elaborados en Querétaro y en Valladolid; se les hicieron uniformes a todos los soldados que, aunque de burda manta, pudieron estrenar desde el humilde soldado hasta los oficiales y jefes. Concurrieron, como si ex profesamente hubieran sido llamados, todos los habitantes de los pueblos y rancherías de la Tierra Caliente, con sus mercaderías y vendimias, con sus músicas en las que predomina el arpa grande, con sus violines y tamboras, y por todos lados se oía el eco de los corridos y walonas, cuya letra es muchas veces intencionada y picaresca.


    Llegóse, pues, el 22 de octubre y por la mañana se cantó en el templo una misa, con toda la solemnidad posible, en acción de gracias, con el te deum correspondiente. Terminado este acto pasaron a la sala de sesiones del Congreso, y el presidente de dicha corporación prestó el juramento de ley en manos del decano y en seguida, todos los diputados ante el presidente.


    Acto seguido se procedió al nombramiento de las personas en las que deberían recaer las funciones del Poder Ejecutivo, y hecha la elección resultaron electos el Generalísimo don José María Morelos, el general don José María Liceaga y el mariscal de campo, doctor don José María Cos; éstos, a su vez, juraron desempeñar lealmente el cargo que el pueblo, por medio de los señores diputados del Congreso, les confería.


    Vino en seguida el banquete, que fue servido para todos los concurrentes con extraordinaria abundancia; sentáronse a la mesa los señores diputados, los generales, los oficiales, sargentos y soldados; debe aclararse que, contra lo que se acostumbra por desgracia en todos los convites de cualquiera clase y condición que éstos sean, muy especialmente en la región tierracalenteña, no hubo, absolutamente, ningún consumo de bebidas embriagantes, las que estuvieron totalmente prohibidas y de las cuales era enemigo jurado el señor Morelos.


    El señor licenciado Bustamante, diputado en aquel Congreso, en su libro Cuadro Histórico de la Revolución Mexicana, dice:


    Hiciéronse, por tanto, bailes y festines a los que todos concurrieron vistiéndose la ropa más decente que tenían, y enloqueciéndose como niños. El grave y circunspecto Morelos, aquel hombre cuyas miradas aterrorizaban a sus enemigos, depuso su natural mesura y cual otro Epaminondas que en el dulce solaz de sus amigos toma la flauta y los recrea con su sonido, éste, vestido de gran uniforme, danza en el convite, se hermana con todos, los abraza, se regocija con ellos y confiesa que aquel es el día más fausto que ha gozado en su vida...


    El señor Bustamante compuso una poesía, que vamos a reproducir en seguida:


    ODA


    Salve, salve mil veces, Congreso mexicano, por verte entre tus pueblos de vítores rodeado.


    Ese Código augusto de tu prudencia parto, hoy eleva tu nombre hasta el Olimpo sacro.


    Sus leyes liberales regirán el Estado, de todos nuestros pueblos con general aplauso.


    Y serán veneradas aun del mismo tirano


    que ha oprimido tres siglos a nuestro suelo patrio.


    El Poder que ejecuta tus mandamientos altos, sostienen tres varones patriotas consumados.


    Y al que de la Justicia obtiene el fuerte mando, cinco letrados fieles


    dan cumplimiento exacto.


    El estandarte hermoso del numen adorado alzó la fuerte diestra de nuestro padre Hidalgo.


    Domado es ya el orgullo, generosos paisanos, del español aleve de quien fuimos esclavos.


    El bélico ejercicio es único trabajo en que todos se emplean para vengar su agravio.


    Sigamos, ¡oh patricios! el ejemplo sigamos que los mayores nuestros gloriosos nos dejaron.


    Y tú, patria querida, descansa ya en los brazos de los que constituyen tu cuerpo soberano.


    Que aunque por ti hayan muerto mil miles de soldados, seis y medio aún te restan millones de esforzados.


    El señor Morelos dispuso que se acuñara una medalla para recordar el hecho de la promulgación de nuestra Constitución. Dicha medalla la reproduce el licenciado Bustamante en su libro Elogio Histórico del General don José Ma Morelos y Pavón; tiene en el anverso una orla y dos ramas de laurel y en la parte inferior esta leyenda: POR LA LIBERTAD. Al centro un fiel de balanza; en medio la fachada del templo de la Ley, a la derecha y en uno de los brazos del fiel, el bastón de la autoridad ejecutiva y en otro de los brazos la espada de la Justicia. Por el reverso otra orla y al centro esta leyenda:


    la américa/mexicana/en la división de los tres supremos. poderes/año de 1814.


    También fueron electos los miembros del Poder Judicial, que fueron cinco, de los cuales solamente nos queda el nombre del licenciado don Mariano Sánchez Arreola. El Supremo Tribunal se instaló pocos días después, ignoramos la fecha exacta, en la población de Ario, Mich., adonde se trasladaron los diputados y el señor Morelos.


    Principales puntos de la Constitución de 1814


    Las ideas que campeaban en aquella Constitución eran las dominantes en aquel tiempo entre todos los hombres ilustrados que sinceramente deseaban el bien de su patria. Contraviniendo la censura y los anatemas que la Iglesia lanzaba, muchos habían leído a los publicistas franceses e ingleses y procuraron acomodar las teorías extranjeras a las necesidades de nuestra nación.


    No trataron de hacer una obra definitiva, pues con suma modestia dijeron:


    El supremo gobierno mexicano, a todos los que las presentes vieren, sabed:


    Que el supremo Congreso en sesión legislativa de 22 de octubre del presente año, para fijar la forma de gobierno que debe regir a los pueblos de esta América, mientras que la nación, libre de los enemigos que la oprimen, dicta su Constitución, ha tenido a bien sancionar el siguiente


    DECRETO CONSTITUCIONAL PARA LA LIBERTAD DE LA AMÉRICA MEXICANA, SANCIONADO EN APATZINGÁN A 22 DE OCTUBRE DE 1814:


    El Supremo Congreso Mexicano, deseoso de llenar las heroicas miras de la nación, elevadas nada menos que al sublime objeto de substraerse para siempre de la dominación extranjera, y substituir al despotismo de la monarquía española por un sistema de administración, que reintegrando a la nación misma en el goce de sus augustos imprescriptibles derechos, la conduzca a la gloria de la independencia y afiance sólidamente la prosperidad de los ciudadanos; decreta la siguiente forma de gobierno, sancionando ante todas cosas los principios tan sencillos como luminosos en que puede solamente cimentarse una Constitución justa y saludable.


    Vamos a permitirnos hacer una enumeración de los principales capítulos de la Constitución y de los puntos que se tratan en cada uno de ellos.


    El Capítulo I habla de la religión y dice en su artículo único: que la religión católica es la única que se debe profesar en el Estado.


    El Capítulo II se refiere a la soberanía y la define diciendo que: es la facultad de dictar leyes y establecer la forma de gobierno que más convenga a los intereses de la sociedad; que la soberanía es imprescriptible, inenajenable e indivisible; que el gobierno no se instituye por honra o interés particular de ninguna familia, de ningún hombre ni de ninguna clase de hombres, sino para la protección y seguridad general de todos los ciudadanos, unidos voluntariamente en sociedad; que la soberanía reside originariamente en el pueblo, y el ejercicio de ella en la representación nacional compuesta por los diputados elegidos por los ciudadanos. Dice que el derecho de sufragio pertenece sin distinción de clases ni países a todos los ciudadanos; que ninguna nación tiene derecho para impedir a otra el libre uso de su soberanía; el título de conquista no puede legitimar los actos de la fuerza, que el atentado contra la soberanía se castigará como delito de lesa nación. De manera muy clara y precisa dice que tres son las atribuciones de la soberanía: la facultad de dictar leyes (legislativo); la facultad de hacerlas cumplir (ejecutivo), y la facultad de aplicarlas a los casos particulares (judicial). Finalmente, que estos tres poderes no pueden ser ejercidos por una sola persona o una misma corporación.


    El Capítulo III habla de los ciudadanos: los define; cómo adquiere un extranjero la ciudadanía, cómo se pierde ésta y por qué causas se suspende a los ciudadanos en sus derechos. Las garantías de que deben gozar los transeúntes o hijos de otros países.


    El Capítulo IV se refiere a la Ley y empieza por definirla diciendo: es la expresión de la voluntad general en orden a la felicidad común y que esta expresión se enuncia por los actos emanados de la representación nacional. Que la ley debe ser igual para todos; que cuando un ciudadano no aprueba una ley, al someterse a ella no compromete su razón ni su libertad, sino que sacrifica su inteligencia particular a la voluntad general. Sólo por una ley debe ser acusado o detenido un ciudadano; la ley no debe usar de rigor y sólo debe decretar penas proporcionadas a los delitos y útiles a la sociedad.


    El Capítulo V señala lo que debe entenderse por igualdad, seguridad, propiedad y libertad de los ciudadanos, dice: el objeto de los gobiernos es la íntegra conservación de los derechos de los ciudadanos; es este capítulo uno de los más interesantes sobre los derechos y garantías de los individuos, sus postulados se reproducen más tarde en la Constitución liberal de 1857 y permanecen todavía en la actual (1917). Se refiere el Capítulo VI a las obligaciones de los ciudadanos para con la patria.


    El Título II se refiere a la Forma de Gobierno y en su Capítulo I enumera las provincias que comprende lo que ellos llaman la América Mexicana, es decir, nuestra actual República o Estados Unidos Mexicanos; cuáles son las supremas autoridades en el país; cómo se integrará y funcionará el Congreso; los requisitos para ser diputado; sus obligaciones y derechos. Cómo deben elegirse los diputados; en esta materia el capítulo es demasiado explícito; de las atribuciones del Supremo Congreso y de la sanción y promulgación de las leyes.


    El Capítulo X se refiere al Supremo Gobierno, es decir, al Poder Ejecutivo; éste se deposita en tres personas, que no funcionan a la vez, sino un cuatrimestre del año cada una de ellas. En diecinueve artículos se sientan las bases para el funcionamiento del Poder Ejecutivo, sus obligaciones y sus atribuciones, desde cómo se eligen sus miembros, hasta dónde se extiende su autoridad.


    El Capítulo XIII habla de las Intendencias de Hacienda.


    El Capítulo XIV instituye el Supremo Tribunal de Justicia, de las facultades que tiene, de los juzgados, de los juzgados inferiores (menores); habla también de otra clase de tribunales; de la representación nacional, de la observancia del Decreto Constitucional y de su sanción y promulgación.


    Admira ver cómo aquellos hombres, clérigos unos, abogados otros, simples ciudadanos los más, tenían un concepto tan claro de los diversos problemas del Derecho Público; cómo pudieron trabajar, durante catorce meses, movilizándose de un lado para otro, en constante zozobra por la tenaz persecución de que eran objeto, y así redactaron una Constitución avanzada para su tiempo y de la cual, hoy todavía, después de siglo y medio, nuestra actual Constitución conserva muchos de sus principios.


    Firmaron en Apatzingán la Constitución:


    Presidente: Gral. José Mª Liceaga, diputado por Guanajuato.


    Dr. José Sixto Berduzco, diputado por Michoacán.


    Gral. José Mª Morelos, diputado por Nuevo León.


    Lie. José Manuel de Herrera, diputado por Tecpan (Guerrero).


    Dr. José Mª Cos, diputado por Zacatecas.


    Lic. José Botero Castañeda, diputado por Durango.


    Lic. Cornelio Ortiz de Zárate, diputado por Tlaxcala.


    Lic. Manuel de Alderete y Soria, diputado por Querétaro.


    Sr. Antonio José Moctezuma, diputado por Coahuila.


    Lic. José Mª Ponce de León, diputado por Sonora.


    Dr. Francisco de Argandar, diputado por San Luis Potosí.


    Secretario, don Remigio de Yarza.


    Secretario, don Pedro José Bermeo.


    Palacio Nacional del Gobierno Mexicano en Apatzingán, a 24 de octubre de mil ochocientos catorce. José Mª Liceaga, Presidente. José Mª Morelos. Dr. José Mª Cos. Remigio de Yarza, Secretario de Gobierno.


    Nota. No firmaron esta Constitución, por encontrarse fuera de Apatzingán en comisiones militares o en otros servicios, pero sí tomaron parte en las discusiones para su redacción, los señores:


    Lic. Ignacio López Rayón, diputado por Guadalajara.


    Lic. Andrés Quintana Roo, diputado por Puebla.


    Lic. Manuel Sabino Crespo, diputado por Oaxaca.


    Lic. Carlos Mª de Bustamante, diputado por México, y Don Antonio Sesma, diputado por Veracruz.


    Sucesos posteriores a la jura de la Constitución


    Antes de continuar nuestra narración sobre los acontecimientos posteriores a la firma y expedición del decreto constitucional, sucesos que tuvieron lugar, como ya lo dijimos, los días 22 y 24 del mes de octubre de 1814, séanos permitido insertar en nuestro modesto trabajo las opiniones de dos biógrafos modernos del señor Morelos, la primera pertenece al capitán de Estado Mayor Víctor Esperón, y dice así:


    Sería ampliar extremadamente este estudio, al comentar como merece la Constitución de Apatzingán. Sólo diremos que en mucha parte quedó, inspirada en la Constitución española, lo que en modo alguno resta mérito a este documento. Constaba de dos partes principales: principios constitucionales y forma de gobierno, divididas en varios capítulos.


    Fue la Constitución de Apatzingán el producto de los sufrimientos y desvelos de aquellos patriotas que, abandonando sus hogares, intereses y comodidad, prefirieron la vida de campaña, con todas sus fatigas y peligros, en su afán, de legar a las generaciones futuras los cimientos de una patria libre.


    Por su parte, el notable historiador, ingeniero Rubén Hermesdorf, en su libro Morelos, Hombre Fundamental de México, se expresa de esta manera:


    La Constitución de Apatzingán, formada por un grupo de patriotas entre los que se destaca notablemente Morelos, es una declaración lírica e idealista de principios de gobierno para un pueblo que se asoma al maravilloso espectáculo de la libertad. Con todas sus pasiones, errores y omisiones, sus autores consignan en este documento las aspiraciones del pueblo de su época, cuyo ideal primero no puede ser otro que el de liberarse de la férrea opresión a que ha estado sometido. Al proclamarlo así en la Ley de Leyes, los infatigables representantes mexicanos no se concretan a romper las cadenas de la tiranía, sino que desbrozan el camino que ha de permitir a su patria avanzar hacia su felicidad. Los legisladores, elegidos apremiantemente por Morelos y no por el voto directo del pueblo, representan bien a su país, y por ello la palabra de unos cuantos lleva el aliento de siete millones de mexicanos. Por primera vez en tres siglos, México se da las leyes que le placen y rechaza las que quieren imponerle; declara que su soberanía es imprescriptible, y que la nación es la única que puede decidir el rumbo de su destino.


    Desde el momento en que se promulga la Constitución de 1814, lo que los insurgentes conquistan ya no es la Nueva España. El fuerte brazo y el corazón amante de Morelos han completado su obra: México.


    Al tener noticia el gobierno virreinal y sus defensores de la promulgación del Código Constitucional, el cabildo eclesiástico de México le lanzó sus anatemas y los ayuntamientos, obligados por Calleja, protestaron contra la Constitución, expresando que tales corporaciones no habían autorizado a ningún diputado de los que redactaron dicha Constitución.


    La Gaceta de México de 6 de julio de 1815 publicó un escrito titulado: “Desengaño a los Rebeldes sobre su Monstruosa Constitución”, redactado por el doctor y maestro don José Julio García de Torres, rector dos veces de la Universidad de México. En dicho escrito hacía o pretendía hacer una impugnación a los principios asentados en la Constitución de Apatzingán; pero tal escrito no era sino una rastrera adulación al gobierno opresor y estaba ayuno, por completo, de doctrina jurídica, única base en la que hubiera podido apoyar sus objeciones. Terminaba el rector universitario comparando al vicioso Fernando VII con el rey San Fernando, lo que era el colmo de la más estúpida bajeza.


    Tres meses permanecieron los miembros del Congreso en Apatzingán, es decir, hasta febrero de 1815. En ese tiempo el gobierno insurgente designó al licenciado don José Manuel de Herrera para que pasara a los Estados Unidos con el carácter de embajador del gobierno insurgente. Pasó, en efecto, el expresado señor Herrera, llevando consigo al joven Juan Nepomuceno Almonte, hijo de Morelos, y algunos jóvenes oficiales, con objeto, dice Bustamante, de que aprendieran la diplomacia por principios, así como el arte militar.


    En distintos lugares estuvieron los miembros del Congreso durante los meses de febrero a septiembre del expresado año (1815), y en ese tiempo tuvieron que lamentar dos incidentes entre los mismos miembros del Congreso: uno, la rivalidad entre los insurgentes Rosains, López Rayón, Victoria y Mier y Terán, que se encontraban en las provincias de Puebla y Veracruz, dando por resultado, estos disturbios, que Rosainz se amnistiara y se pasara al bando realista; y el otro incidente consistió en los ataques que desde Zacapu lanzara el doctor Cos al señor Morelos: ataques a todas luces infundados y malévolos. Cos fue mandado aprehender y conducido a Uruapan, en donde el gobierno insurgente permaneció tres meses; se le formó proceso y se le sentenció a muerte, la cual fue conmutada por prisión en los calabozos de Atijo adonde fue llevado. Más tarde salió de ahí, se amnistió y falleció en Pátzcuaro, antes de que se consumara la Independencia. Estas desavenencias acontecen, por desgracia, en todos los organismos, y son muchas veces producto de la misma libertad de hablar y de exponer sus ideas; en las tiranías no sucede tal cosa.


    Después de permanecer en Michoacán cerca de diez meses, el Congreso y los miembros de los otros dos Poderes, determinó el Generalísimo Morelos abandonar la provincia y salir rumbo a Tehuacán de las Granadas, en la provincia de Puebla; pues allá tendría mayores seguridades el naciente gobierno y podrían acercarse al Golfo de México para esperar el resultado de las gestiones que en los Estados Unidos iba a hacer, o estaba ya efectuando, el licenciado don José Manuel de Herrera, quien, como lo dijimos antes, había salido a aquel país llevando la cantidad de veintiocho mil pesos y a su cuidado varios jóvenes para que estudiaran en aquella nación. Dice el licenciado Bustamante en su Cuadro Histórico:


    Después de largos debates en el Congreso sobre si convendría marchar en grupos o reunidos todos, se acordó esto último. Tomáronse cien infantes del P. Carvajal, la caballería de don Nicolás Bravo en número de doscientos hombres, la escolta de la corporación al mando del coronel Lobato y reforzada con partidas de Morelos, que serían trescientos hombres y algunos aventureros, se formó un cuerpo de quinientos soldados. Los archivos del Congreso, víveres y municiones y unos veinte mil pesos destinados para los Estados Unidos, y los equipajes de los vocales, he aquí todo aquel carguío de aquella expedición. Después se le agregaron algunos efectos groseros de los aventureros y todo formó un convoy capaz de excitar la codicia del enemigo. Los diputados fueron socorridos con seiscientos pesos cada uno, menos el señor Morelos, que no los quiso, y para marchar vendió su ropa de uso, y todos se creyeron ricos y felices.


    Salen los poderes de Michoacán. Es derrotado el señor Morelos en Tesmalaca


    Decidida la marcha de los Supremos Poderes, desde Michoacán hasta el oriente del país, salió Morelos de Uruapan, rumbo a Huetamo el 29 de septiembre de 1815 y lo acompañaban los miembros del Congreso, los vocales del Poder Ejecutivo y los magistrados del Supremo Tribunal; pero con anterioridad se había formado una Junta Subalterna de Gobierno en la población de Taretan, con la obligación de dar cuenta de sus actos al Congreso, en dondequiera que éste pudiera encontrarse. Dicha Junta quedó integrada por los señores: general Manuel Muñiz, don Ignacio Ayala, don Domingo Rojas, don José Pagóla y don Domingo Carvajal.


    También formaban parte de la comitiva, desde su salida de Uruapan, los señores doctor José Sixto Berduzco, licenciaodo Mariano Sánchez Arreóla, licenciado Arias, doctor don Francisco de Argandar, licenciado don José María Izazaga y don Pedro Villaseñor; desde luego que no eran todos los miembros del Congreso, ni los de los poderes Ejecutivo y Judicial, pues algunos se quedaron con licencia, ofreciendo presentarse más tarde, y otros no fueron por haber terminado ya el período de sus funciones.


    Bueno es que demos una ojeada al panorama que presentaba la lucha por nuestra independencia a mediados de aquel año.


    El general Pablo Galeana, en la provincia de Tecpan, tenía bajo su mando 400 hombres; Ávila, en Acalpican, 300; González, en Apatzingán, 200; Vargas, en Los Reyes, 500; Rosales, en Los Altos, 300; Hermosillo, en San Blas, 400; el P. Correa, en Dolores, 500; el P. Torres, en Pénjamo, 800; don Remigio Yarza, en Zacapu, 600; Carvajal, entre Pátzcuaro y Uruapan, 400; don Ramón Rayón, por el rumbo del Cerro de Cóporo, 800 aproximadamente. En las provincias de Puebla y Veracruz operaban los generales don Guadalupe Victoria, don Francisco Osorno y don Manuel Mier y Terán con bastante gente, que se calcula en más de 2 mil hombres, también don Vicente Guerrero por el rumbo de las Mixtecas tenía bajo su mando no menos de 800 insurgentes.


    Por lo que se ve, eran muchos los mexicanos que defendían la causa de la libertad; pero lo malo, y esto era lo que pretendía remediar el señor Morelos, era que todos aquellos jefes obraban sin conexión entre sí y muchos eran víctimas de mutuas y enconadas rencillas.


    La ruta que siguió el señor Morelos fue la siguiente: de Uruapan a la población de Ario; de ahí a Huetamo y después a Cutzamala, en donde se une el río de ese nombre al Mezcala o Balsas. En Cutzamala pasaron el río y siguieron por la margen derecha del Mezcala. Llevaba entonces el señor Morelos mil hombres, poco más o menos; quinientos con fusil y el resto con diversidad de armas, pues casi todos éstos eran civiles.


    El objeto de ese penoso viaje era situar al Congreso en la población de Tehuacán de las Granadas, en la Intendencia de Puebla, en donde creía que dicha corporación gozaría de mayores seguridades, y, además, se tenían fundadas esperanzas de poder llegar hasta el Golfo de México por Zongolica y Nautla, ya que esperaban que el licenciado don José Manuel de Herrera, que había sido enviado como ministro plenipotenciario a los Estados Unidos, pudiera comunicarse con el gobierno insurgente y enviar armas y cuantos elementos pudiera obtener para la lucha, para activar y terminar la campaña libertaria en que los insurgentes estaban empeñados.


    Para emprender aquella larga y peligrosa caminata desde Michoacán hasta Puebla –dice el licenciado Bustamante–, acordó el Congreso sujetarse a las más estrictas órdenes que dictara el señor Morelos; el cual daba las órdenes de marcha y racionaba a los oficiales, lo mismo que a los diputados. Todos lo veían como al padre común, y venían sometidos a su voluntad; acampaban al raso, caminaban en formación rigurosa, según lo permitía el terreno, desde las siete de la mañana hasta la tarde, en que posaban.


    Mandaban como segundos esta fuerza, que venía realizando un recorrido extraordinario, el mariscal don Nicolás Bravo, el coronel don José María Lobato y los de igual graduación, Páez, Carvajal e Irrigaray.


    Los diputados del Congreso eran los señores licenciado don José Sotero Castañeda, licenciado don Ignacio Alas, González y don Antonio Sesma.


    Los miembros del Poder Ejecutivo: el señor Morelos y don Antonio Cumplido; el general Liceaga había pedido permiso para permanecer en la provincia de Guanajuato.


    Integraban el Supremo Tribunal los licenciados José María Ponce de León, Martínez y Castro.


    También formaban parte de aquella masa de gente en movimiento, los secretarios Arriaga, Benítez, don Pedro J. Bermeo y Calvo.


    Desde que el señor Morelos y los miembros de los Poderes proyectaron su viaje, tuvo de ello conocimiento el gobierno virreinal, quien puso todo su empeño en atacar aquella comitiva; pero el Generalísimo logró desorientar a sus perseguidores, quienes no sabían si Morelos seguiría por cualquiera de los tres caminos posibles entonces: por el sur de Zitácuaro, siguiendo al valle de Temascaltepec y las serranías del Ajusco, o por la región entre Taxco y Cuernavaca, o bien siguiendo la orilla del río Mezcala. Esta duda de los jefes realistas le permitió a Morelos avanzar bastante.


    Pero tampoco escapaba al gran sentido práctico del señor Morelos prevenir cualquier ataque inesperado de sus adversarios, los realistas; para ello dictó algunas disposiciones, que desgraciadamente no fueron exactamente cumplidas por alguno de sus subalternos; así, por ejemplo, dispuso que don Francisco Osorno y don Manuel Mier y Terán, atacasen a Puebla, para llamar la atención por aquel rumbo; que el comandante Vargas atacara a Taxco y que el general Guerrero se acercara al Mezcala, para proteger a la columna insurgente.


    El día 3 de noviembre hizo alto aquel pesado ejército de Morelos en Tesmalaca, él estaba confiado, porque había enviado un correo a Guerrero para que saliera a encontrarlo; desgraciadamente el correo fue interceptado por las fuerzas del comandante don Manuel Concha, y éste avanzó resueltamente sobre Tesmalaca. Quiso la desgracia que la salida de Tesmalaca se retardara por la pérdida de un cajón con documentos que ordenó Morelos se buscara, por cuya razón el Congreso y todos los miembros de la comitiva militar no pudieron salir sino hasta el domingo 5, por la madrugada.


    Por ser muy poco conocida la relación que hace Bustamante de la derrota y prisión de Morelos, vamos a copiarla textualmente, para que nuestros lectores no pierdan detalle de aquel acto tan trascendental cuanto lastimoso.


    El domingo 5 de noviembre salió el Congreso para Pilcayan. Morelos había dado orden el día anterior de que si había alguna novedad mandase la acción don Nicolás Bravo, que él iría en el centro y a retaguardia Lobato.


    En estas circunstancias, puesto el convoy en camino, llegó el comandante Concha, ocupó la iglesia de Tesmalaca para reconocer a Morelos, y no habiéndolo conseguido porque ya venía bajando la loma que se lo ocultaba, cargó sobre él con dos guerrillas de caballería por derecha e izquierda, que la caballería de Bravo rechazó.; pero reforzadas con el grueso de la división enemiga, cargaron con más fuerza: empeñóse la acción y tomados los lados, por ser una cañada en cuyo centro estaban los americanos (insurgentes) padecieron gran destrozo, y casi pereció la Compañía de Cazadores de Morelos con su capitán Ruiz.


    Don José María Lobato desde el principio de la acción tuvo orden de unirse con Morelos. Este lo colocó con cien hombres, pero abandonó el flanco izquierdo: entró la confusión y la tropa se puso en fuga.


    Presumiendo Morelos que la acción era perdida, dijo a Bravo: “¡Vaya usted a escoltar el Congreso, que aunque yo perezca no le hace, pues ya está constituido el gobierno...!” Por tanto se quedó solo con sus asistentes sosteniendo el fuego personalmente; remudó caballo y nomás quedó en su compañía un criado, que también lo abandonó, sin embargo, vino cuando lo llamó y le acompañó en la retirada.


    Morelos cabalgaba desprendido el píe derecho del estribo, y dirigiendo la vista al enemigo, le hacía fuego, mas sin dejar de chupar un puro que traía en la boca. En este conflicto pidió a su criado que le diera un perón de los que el día anterior se había hallado en Tesmalaca. Morelos comprendió lo difícil que era trepar aquellas asperezas a caballo, apeóse de él apostando al criado de centinela, mientras se quitaba las espuelas para trepar a pie; díjole que los enemigos ya estaban encima, y le preguntó que qué haría: “¡Rinde las armas y sálvate!”, le respondió Morelos.


    Apenas había hablado estas palabras cuando vio sobre sí las carabinas enemigas que le asestaban, dirigidas por Matías Carranco, pérfido desertor de su ejército. Fijó la vista Morelos y le dijo serenamente: “¡Señor Carranco, parece que nos conocemos!” Pudo éste haberlo matado, pero no lo hizo; y en recompensa de esta gracia (que llamaremos, con Cicerón, gracia de salteador) le dio Morelos uno de sus relojes.


    Cuando los españoles supieron la aprehensión del señor Morelos hubo gritos, dianas y regocijos. Morelos fue llevado ante el comandante Concha, quien le preguntó qué haría, si él, Concha, hubiera caído en sus manos; a lo que Morelos le contestó sin inmutarse: “¡Le doy a usted dos horas para confesarse y luego lo fusilo!”


    El señor Morelos, custodiado por el propio comandante Concha, fue llevado a la ciudad de México y puesto en prisión, ocupando, sucesivamente, dos edificios: para la degradación eclesiástica, el edificio de la Inquisición, degradación que se efectuó el 27 de noviembre; y para el juicio militar, el edificio de La Ciudadela, de donde fue sacado para ser pasado por las armas en el pueblo de Ecatepec, el 22 de diciembre de 1815.


    Con la muerte del señor Morelos termina el segundo período de la historia de la Guerra de Independencia, la organización. Veamos qué le sucedió al Congreso que tantos afanes y hasta la misma vida le costara al Generalísimo.


    La resistencia. Diciembre de 1815 a 15 de febrero de 1821


    Mier y Terán disuelve el gobierno. Se establecen nuevas Juntas


    Mientras Morelos peleaba desesperadamente para cubrir la retirada del Congreso, que huía escoltado por la fuerza del general Bravo, los diputados no se dieron cuenta de la aprehensión del Generalísimo, sino algunas horas después. Llegaron al pueblo de Pilcayan, en donde se reunieron y siguieron su marcha hasta el río Mixteco, que estaba muy crecido y no lo pudieron pasar sino desnudándose. Por la noche se les juntaron cincuenta hombres que llegaron con don Ramón Sesma, hijo de don Antonio, y al día siguiente los alcanzó el general don Vicente Guerrero, quien al saber la triste noticia de la aprehensión de su querido jefe y ver la pésima situación en que se encontraban los miembros del gobierno, comenzó a abrazarlos a todos y a llorar como un niño. Dice Bustamante: “El ánimo de este valiente patriota no podía sostener la idea de aquella desgracia, y mucho menos la pérdida de aquel gran caudillo, a cuyas órdenes había servido con tanta gloria”.


    Pasados dos días de indispensable y necesario descanso, los llevó Guerrero a su campo militar, porque en donde estaban no tenían ninguna seguridad; después siguieron su marcha para Tehuacán, escoltados por el mismo Guerrero, lugar adonde llegaron la noche del 16 de noviembre; ahí el general Mier y Terán había fortificado el Cerro Colorado y pudieron reorganizar el gobierno.


    Uno de los primeros actos de éste fue dirigir una enérgica comunicación al virrey, que lo era ya el general don Félix María Calleja, pidiéndole en ella que respetara la vida del señor Morelos; firmaban esa comunicación los señores licenciado Ignacio Alas, Presidente del Gobierno; licenciado José Sotero Castañeda, Presidente del Congreso, y el licenciado José María Ponce de León, Presidente del Supremo Tribunal de Justicia. El virrey, lejos de acceder a lo que se le pedía, hasta en son de amenaza, dio por respuesta, como afirma el historiador que nos sirve de guía, un silencio despreciativo, y Morelos fue fusilado, como ya lo dijimos anteriormente.


    A los pocos días de haber llegado el gobierno insurgente a Tehuacán, el comandante de la región, general Manuel Mier y Terán, so pretexto de la poca seguridad que había en el lugar, hizo trasladar a sus miembros a la hacienda de San Francisco. El día 12 de diciembre vinieron los diputados y los integrantes de los otros dos Poderes a celebrar la fiesta de Guadalupe a Tehuacán, suscitándose al día siguiente una dificultad con el comisionado o inspector de la Hacienda Pública, lo que ocasionó una especie de motín entre algunos elementos de la tropa.


    Dice un biógrafo de Mier y Terán3:


    aunque se les recibió (a los miembros del gobierno) con bastante cordialidad, Terán comprendió que aquella reunión de clérigos y abogados que creían representar la soberanía nacional, acostumbrada a disputar y que había sido causa de la ruina de Morelos, no iba a causarle más que males; así es que, aunque en la apariencia recibió bien a los diputados, en realidad desde que supo que se acercaban, empezó a urdir en su imaginación los medios de deshacerse de ellos. Sin embargo, como le repugnaban los escándalos y las medidas extremas, buscó la manera de hacerlo todo lo más pacíficamente posible, y aprovechando la rivalidad que se declaró entre las diversas tropas ahí reunidas, organizó un cuartelazo y disolvió el Congreso el 14 de diciembre de ese año; se organizó en su lugar una Junta de Gobierno integrada por el mismo Terán, Alas, presidente del disuelto Congreso, y Cumplido. Muchos jefes, como Osorno, quedaron conformes, y otros, como Victoria y Guerrero, no reconocieron a la Junta; los diputados emigraron o se indultaron y hasta Alas y Cumplido salieron de Tehuacán; el inspector de Hacienda, que fue uno de los causantes del motín, también se vio obligado a dejar la población, y Terán quedó como el jefe más caracterizado que tenía la revolución, pues aunque estaba libre López Rayón, ya estaba muy desacreditado y casi ni tenía ejército ni partidarios.


    Disuelta la Junta de Tehuacán, quedaba, sin embargo, la Junta de Taretan, que había sido nombrada antes que los poderes marcharan, custodiados por, el señor Morelos, rumbo al oriente del país. Al saberse la disolución de la expresada Junta, todos los jefes michoacanos le prestaron obediencia.


    Pero no duró tampoco la expresada Junta mucho tiempo; veamos cómo fue disuelta.


    El insurgente don Juan Pablo Anaya, cuya vida aventurera es muy notable, obtuvo que el Congreso, en el año de 1815, poco antes de emprender la histórica caminata desde Uruapan hasta Tehuacán, lo nombrara embajador del gobierno insurgente ante los Estados Unidos, habiéndole facilitado una gruesa suma de dinero para sus gastos, así como para adquirir armas, pagar soldados aventureros y todos los gastos que fuere necesario hacer; para ello se embarcó en el puerto de Nautla y llegó a Nueva Orleáns, en donde permaneció más de un año, sin hacer nada efectivo para la causa nacional. Regresó a la Nueva España cuando ya el señor Morelos había sido fusilado, cuando Rosains, antiguo compañero suyo, se había indultado y había el natural desánimo producido en las filas insurgentes. Llegó a Michoacán y procuró reunirse con núcleos armados, entre los cuales era respetado y conocido, pues ostentaba el grado de mariscal de campo, y dice la Historia que, ya sea por el deseo de quedarse con el mando absoluto de las fuerzas insurgentes o por no tener una autoridad superior a él a la cual rendirle cuentas, el hecho es que sorprendió a la Junta en Santa Efigenia, en enero de 1816, llevándose presos a los vocales a la población de Ario; este hecho le concitó a Anaya la mala voluntad de muchos jefes insurgentes, por lo cual tuvo que ir a refugiarse con los Rayón en la parte oriental de Michoacán. Don Juan Pablo Anaya fue de los insurgentes sesenta y cinco años de edad, habiendo sido ministro y senador en diversas administraciones.


    La Junta de Uruapan sucedió a la anterior, ésta fue fundada en marzo de 1816 por los insurgentes don Remigio Yarza, don Víctor Rosales, don José Antonio Torres, don Manuel Amador, el licenciado don José María Izazaga y el canónigo don José de San Martín; su fundación obedeció, como las demás, a la necesidad que sentían los jefes insurgentes que existiera un gobierno que coordinara la acción, que fuera respetado y que se opusiera al gobierno español.


    La Junta de Jaujilla. Después de la muerte de Morelos, el gobierno virreinal desató una tenaz persecución a las tropas insurgentes; se procedió en contra de ellas con verdadera saña, con inaudita crueldad; los nombres de tres jefes realistas pasaron a la historia manchados con la sangre de sus hermanos, muchos de ellos inocentes del para ellos delito de luchar por la independencia de su patria. Estos jefes realistas fueron: el coronel don Agustín de Iturbide, comandante de las fuerzas del Bajío, a cuya tenacidad se debieron las muertes del “Manco” Albino García, la de don Manuel Villalongín, la de Andrés Delgado, el Giro, y el fusilamiento, en Salamanca, de la heroína doña Tomasa Esteves. Era tanta la crueldad de Iturbide, que al llegar a un pueblo o ranchería mandaba recoger y formar a todas las mujeres y les preguntaba por sus hijos, padres o maridos y a todas aquellas que no le daban una razón justificada de la ausencia de sus familiares las mandaba formar y las diezmaba, es decir, de cada diez sacaba una para fusilarla; alegando como razón que dichos familiares ausentes andaban en la revolución insurgente: ¡Felonía mayor jamás se ha visto! En los límites de las provincias de Michoacán y de Jalisco operaba el realista coronel don Pedro Celestino Negrete, quien en aquellos años se hizo millonario, pues adquirió, entre otras, las grandes haciendas de Guaracha y Buenavista; también Negrete fue muy cruel, mandó fusilar a la “Patriota”, como se le llamaba a doña Luisa Martínez, en el mes de enero de 1817, en el pueblo de Erongarícuaro. Ya había sido fusilada en Pátzcuaro, en el año anterior, doña Gertrudis Bocanegra (1816). Operaba en los límites de México y Michoacán otro cruel realista, el coronel don Gabriel de Armijo, quien perseguía sin descanso a los hermanos Rayón, fortificados en Cóporo. Murió entonces (1817), el valiente insurgente don Benedicto López.


    Pero los insurgentes no se resignaban a ser vencidos y organizaron la Junta de Jaujilla, instalada en una isla que existía en la Laguna de Zacapu, y a esa Junta pertenecieron el canónigo San Martín, el licenciado don Mariano Tercero, don José Pagóla, el licenciado don Mariano Sánchez Arreola y don Pedro Villaseñor.


    No escasa fue la influencia que ejerció la suprema autoridad insurgente por aquellos años de 1816 a 1817, pues, no obstante que al parecer estaba reducida al islote que le servía de defensa, libraba continuamente órdenes y se comunicaba con los jefes del movimiento. El mismo general Mina la reconoció y se sujetó siempre a sus determinaciones.


    El asalto y toma del fuerte hizo retirarse a la hacienda de Zarate a los que componían aquel gobierno, a fines de 1817. La tenaz persecución de los realistas desbarató aquel núcleo; fueron hechos prisioneros San Martín y Ayala, y los miembros que la componían se desbandaron.


    La Junta de Huetamo se reunió en el mes de febrero de 1818; esta nueva Junta la componían don José Pagóla, Sánchez Arreola y don Pedro Villaseñor, nombrando como secretario a don José Bermeo. Durante los primeros meses del año, hasta julio, funcionó la Junta de Huetamo. Sorprendidos por el realista don Gabriel de Armijo, fueron fusilados sus miembros Pagóla y Bermeo, y dispersos los restantes.


    La Junta del Balsas se instaló poco tiempo después, de ella sólo queda noticia de uno de los miembros, el licenciado don Mariano Ruiz de Castañeda. Poco duró, y escaso fue su radio de acción, hasta que asumido el mando militar del sur, por el general don Vicente Guerrero desapareció todo vestigio de autoridad en forma colegiada.


    Los escasos documentos de aquella época, y la vida errante de estos hombres que trataban de oponerse con una correcta administración gubernativa a los desmanes, indisciplina y falta de unidad que entre sí tenían los elementos insurgentes, hacen imposible relatar pormenorizadamente sus labores. Sábese, sin embargo, que todos los que compusieron las Juntas eran hombres que iban adelante en la ilustración de su época y que consideraron bueno oponer a un gobierno otro gobierno y evitar la anarquía entre las filas de los luchadores de la misma causa.


    Casi todos los que compusieron las últimas Juntas fueron abogados, clérigos o militares de la provincia michoacana; muchos, ignorados hoy, duermen entre los héroes anónimos, no obstante el valor y actividad con que se distinguieron en aquellos tormentosos años.


    Unos cayeron bajo las balas realistas; otros, como don Pedro Villaseñor, que perteneció a las Juntas de Jaujilla y de Huetamo, fue gobernador del estado de Michoacán en el año 1827; de muchos de éstos viven aún descendientes que conocemos y hemos tratado, como son los de Sánchez Arreola, de Tercero y de Yarza.


    ¡Tengan todos aquellos abnegados patricios que trataron de organizar nuestros primeros gobiernos, un recuerdo cariñoso en estas páginas!


    La resistencia: fuertes insurgentes. Campaña del general Mina


    En aquella guerra cruel por nuestra Independencia, que duró once años, tuvieron los insurgentes en muchas ocasiones la necesidad de fortificar algunos lugares estratégicos para defenderse por algún tiempo de la tenaz persecución de los realistas; pues las poblaciones en donde tenían mayor número de simpatizadores y en las que lograban permanecer algunos días, cuando dichos lugares caían en poder de las tropas virreinales, eran incendiados y sus moradores sujetos a las más duras represalias.


    Tal sucedió en Zitácuaro el 2 de enero de 1812, cuando la heroica población fue tomada e incendiada por Calleja. Los insurgentes, entonces, sin desmayar en su patriótico empeño, acaudillados por don Ignacio López Rayón y sus hermanos, tomaron rumbó al valle de Toluca y tras de expedicionar por las poblaciones de Ixtlahuaca, Lerma y otras, resolviéron, a mediados de junio, ir a su tierra natal, Tlalpujahua, para establecerse en un lugar que les prestara mayores seguridades.


    Este lugar fue el Campo del Gallo, situado sobre una eminencia, como a tres o cuatro kilómetros al oeste de Tlalpujahua.


    A fortificar dicho cerro contribuyó muy eficazmente su hermano don Ramón, pues fue él quien dirigió las obras, estableciendo una maestranza o fábrica de armas, llegando su ingenio, apurado por las dificultades con que tropezaba, a inventar una cureña especial que permitía a los artilleros manejar dos piezas a la vez; también construyó un fusil muy semejante a los que venían de España.


    El Cerro del Gallo fue durante un año el baluarte de los independientes contra los embates de los defensores de la dominación y el lugar en donde frecuentemente se proporcionaban a las fuerzas pertrechos de guerra suministrados por el infatigable Rayón. De ese lugar, el licenciado don Ignacio López Rayón mandaba en la Sierra de Zitácuaro y en los valles de Sultepec y Temascaltepec, amagando constantemente los caminos de México y Querétaro. Hizo varias correrías partiendo del lugar, y volviendo a él cuando tenía que reforzar sus tropas con nuevos elementos.


    Situado el Campo del Gallo en una altura que domina las inmediaciones y rodeado de una barranca que hacía difícil su acceso, agregaron los hermanos Rayón a estas defensas naturales siete baluartes de construcción sólida, comunicándose por un paraje de tres varas de espesor, con troneras para la artillería y la fusilería y rodeado de un ancho foso. En el interior tenían armas y parque para resistir una fuerte columna que los atacase.


    Sin embargo, fue a atacarlos, en aquellas al parecer inexpugnables fortificaciones, el jefe español don Joaquín Castillo Bustamante, situando sus baterías en el Cerro de los Remedios y entablándose la lucha. Desesperado estaba el jefe realista por no poder derrotar a los insurgentes, cuando el capitán García de la Revilla descubrió un lugar por donde no sólo podrían ser fácilmente atacables, sino por el que podrían ser privados del agua con que se abastecía el fuerte.


    Situada una batería en el lugar indicado, se privó a los sitiados del indispensable elemento, por lo cual, a las penalidades del sitio y los combates, empezó a agregarse el de la sed, pues no podían hacer uso del agua de una mina abandonada por estar contaminada con los cadáveres de los combatientes muertos en la refriega.


    Viendo los hermanos Rayón la imposibilidad de seguir en aquella penosa situación, resolvieron abandonar el fuerte la noche del 12 de mayo de 1813, en medio del mayor sigilo; dejando prevenida una mina que haría explosión para evitar que cayeran en poder de los contrarios los elementos de guerra que no podían llevar consigo.


    Fuerte de Cóporo. El cerro de este nombre está situado en el hoy municipio de Jungapeo, en la zona geográfica de Zitácuaro; a este lugar llegó el licenciado don Ignacio López Rayón un año después de la salida del Campo de Gallo, es decir, el 29 de junio del año de 1814. Ahí se refugió con cerca de quinientos hombres semidesnudos, mal armados y acosados por la peste de la viruela que hacía entre ellos grandes estragos.


    En la construcción del fuerte trabajó López Rayón personalmente con el zapapico; el taller y la maestranza no se daban punto de reposo, preparándose diligentemente para el combate; de tal suerte que, según la expresión de un historiador, “corrían parejos su valor y su astucia”. Por fin, el brigadier Llano se presentó frente a Cóporo, principiando sus operaciones el día 2 de febrero de 1815. Diez días consecutivos estuvo haciendo fuego sobre el campo de Rayón con una batería de ocho cañones y dos obuses, fuego que no hacía ningún daño a los independientes y que era incapaz de amedrentarlos, por lo cual resolvió suspenderlo, empezando a construir un camino cubierto para aproximarse al fuerte, llegando a situarse, después de veinte días de trabajos, muy cerca de ciento treinta varas de las baterías de Rayón. Este y los suyos se aprovechaban de las mismas balas que el enemigo les arrojaba para construir cañones, siendo uno de ellos bautizado con el nombre de “El Pobre”.


    El 4 de marzo intentó el brigadier Llano un nuevo ataque, encomendando el mando de la tropa a don Agustín de Iturbide; los realistas llegaron hasta los parapetos enemigos, de donde fueron rechazados, tanto por la bizarría de los independientes como por las fortificaciones, que eran de tal manera inexpugnables, que hacían imposible todo intento de posesionarse de ellas.


    En este ataque los realistas perdieron más de 200 hombres, y Llano, en vista del mal resultado del ataque, celebró un consejo de guerra al que concurrieron todos los jefes y oficiales, los cuales estuvieron unánimes al expresar que sería inútil todo intento de embestida, sacrificando a la tropa sin provecho. En consecuencia, el día 6 de marzo de 1815 levantaron el campo los realistas, sufriendo después una severa reprimenda del virrey.


    Todo el año de 1815 y parte del de 1816 estuvieron los insurgentes en el Fuerte de Cóporo sin ser hostilizados mayormente; pero en mayo del año últimamente expresado, el virrey nombró al coronel don Martín Matías y Aguirre para que combatiera a los independientes, talando los campos inmediatos de donde podían aprovisionarse de cosechas, impidiendo la llegada de cualquier auxilio y estrechando el cerco cada día más; a esto debe agregarse que don Ignacio López Rayón había sacado un buen contingente de hombres para seguir luchando por otros rumbos, dejando con muy pocos elementos a su hermano don Ramón. Siete meses duró el asedio a Cóporo, hasta que fueron obligados los insurgentes a pactar una capitulación, que firmaron, de parte de los insurgentes, don Ramón Rayón y don Ignacio Alas, y de parte del virrey el coronel Matías y Aguirre. La capitulación fue honrosa, se respetaron las vidas; Rayón (don Ramón) se retiró de la lucha y se dedicó a la agricultura en la hacienda de Ocurio.


    Fortificación de Janitzio. La isla de Janitzio, en el lago de Pátzcuaro, fue fortificada por los insurgentes en el año 1816. Sobre la altura que domina la isla construyeron una línea de circunvalación de dos mil doscientas treinta y ocho varas de extensión y tres de altura y otras tantas de espesor; construyendo, además, cinco fortines en los ángulos de la línea, según descripción que del fuerte hizo el teniente coronel Castañón en el parte que rindió al gobierno español.


    Dio Calleja, en los últimos días de su gobierno, orden al expresado Castañón para que se apoderase de aquel punto, llegando con ese propósito a las riberas del lago de Pátzcuaro el día 12 de septiembre de 1816 y haciendo desde luego los aprestos necesarios para la toma del fuerte; ordenó un reconocimiento de la isla, reuniendo para verificarlo treinta y seis canoas que pudo coger.


    Castañón procuró llamar la atención destacando trescientos hombres a las órdenes del capitán del regimiento de Celaya don Agustín Aguirre, por aquellos puntos en donde le pareció que podían desembarcar los insurgentes; colocó las baterías en los lugares a propósito y rompió el fuego sobre la isla. Llegada la noche se embarcó él mismo en las canoas en compañía de granaderos y de cuarenta soldados que servían de remeros, y sin ser sentidos por los de la isla desembarcó en ella y se apoderó sin resistencia de la línea de circunvalación y del principal fortín y continuó a la cima del cerro, en donde suponía lo esperaban los insurgentes con toda su fuerza reunida... pero ¡oh desengaño!, los insurgentes habían huido por el lado opuesto de la isla, en las canoas que a prevención tenían, arrojando al agua las municiones y la artillería.


    Castañón se posesionó de la isla de Janitzio destruyendo las fortificaciones, sacando las armas arrojadas al agua y expedicionando contra los insurgentes por todos los rumbos de aquella comarca.


    Breve campaña del general Mina. El 15 de abril del año de 1817, desembarcó en Soto la Marina el general español don Francisco Javier Mina, quien había peleado en España en contra de la invasión de los franceses y luego en contra del absolutismo del rey Fernando VII. No pudiendo continuar la lucha en su propio país, vino a México; pero antes había estado en Londres, en donde conoció al a fray Servando Teresa de Mier y a otros desterrados americanos, quienes lo animaron y le proporcionaron recursos para venir a la Nueva España.


    La carrera militar del general Mina fue brillante, pero desgraciadamente muy rápida; su acción vino a reavivar los ánimos un poco decaídos de los insurgentes.


    Solamente seis meses operó Mina en nuestro país: el 24 de mayo (1817) emprende Mina la marcha hacia el interior; el 8 de junio derrota al realista Villaseñor en el Valle del Maíz; el 15 del propio mes triunfa sobre Armiñán en Peotillos; el 28 derrota a Ordoñes en Los Arrastres. Luego ataca, sin éxito, la ciudad de León y se retira al Fuerte del Sombrero, cerca de Lagos, en donde se une al insurgente don Pedro Moreno. En agosto, el español Liñán ataca el Fuerte, pero es rechazado; el 9 del propio agosto Mina rompe el cerco del Fuerte del Sombrero, sale victorioso y don Pedro Moreno queda en el Fuerte. Mina sigue por las llanuras del Bajío y llega al Fuerte de los Remedios, cerca de Pénjamo; lo sigue Liñán, pero Mina de nuevo rompe el cerco en Los Remedios. Orrantia, otro encarnizado realista, sigue a Mina y lo derrota en Las Cajas; pero éste se propone tomar la ciudad de Guanajuato, lo que no logra; y una mañana, el 27 de octubre, lo sorprende Orrantia en el rancho del Venadito, lo lleva frente al Fuerte de los Remedios y lo fusila. Así terminó la carrera rápida y gloriosa del valiente Mina.


    El Fuerte de Jaujilla. Muchos de los que pudieron escapar de la derrota del general Mina se internaron en la provincia de Michoacán y fortificaron el islote llamado Jaujilla, que había en la extinguida ciénaga o laguna de Zacapu; quienes tales obras realizaron fueron, entre otros, los norteamericanos comandante Nicholson y capitanes Lawrence Christie y Jammes Dewers, en compañía de don Antonio López de Lara. Este paraje ya había sido fortificado en alguna ocasión por la gente que comandaba el padre Luciano Navarrete, uno de los insurgentes más aguerridos de la región.


    También la Junta de Gobierno, como ya dijimos en anteriores páginas, se instaló en el Fuerte, defendido por López de Lara y los norteamericanos que antes se nombraron.


    El virrey ordenó que saliera de Valladolid el coronel don Martín Matías y Aguirre el día 15 de diciembre de 1817, llegando a la vista del Fuerte el día 20, intimando la rendición y ofreciendo el indulto en caso de aceptarlo.


    Los sitiados se negaron a pactar y resolvieron defenderse, mas después de ocho días de establecido el sitio, la Junta resolvió salir por el lado de Tarejero y con mil penalidades se dirigió a Tacámbaro y se instaló en el rancho de Zarate.


    Aguirre reforzó su gente con la división de Barradas compuesta de cuatrocientos hombres, cincuenta caballos y como once piezas de artillería de diversos calibres. Los sitiados hicieron un intento de salir, habiéndose trabado un reñido combate en el que los realistas tuvieron treinta y dos muertos y sesenta y siete heridos; revés que los obligó a pedir nueva gente, llegando el coronel Brizuela con trescientos infantes, doscientos caballos y varias piezas de artillería.


    Ante la superioridad numérica y las ventajas que tenían los sitiadores, los insurgentes se vieron en la necesidad de solicitar su indulto a cambio de la rendición y entrega del Fuerte, lo cual se verificó el 16 de marzo del año de 1818.


    Tal fue la heroica resistencia que los insurgentes hicieron en algunos puntos fortificados, sufriendo mil penalidades, muriendo, en crecido número, por conseguir la libertad de nuestra patria.


    La consumación. Termina la lucha insurgente. 15 de febrero de 1821 a 27 de septiembre de 1821


    Varias fueron las causas para que disminuyera la lucha que con tanto heroísmo habían iniciado los insurgentes en el año de 1810 y que se sostuvo en casi todas las regiones de nuestro país por espacio de once años. Vamos a tratar de enumerar, siquiera, dichas causas.


    Faltando la autoridad de Morelos por la prisión y muerte de este caudillo, siguió un período de anarquía y de desorden que solamente él hubiera podido contener con la majestad del gobierno insurgente que había creado; integrado, como lo dijimos ya, con los tres Poderes: Ejecutivo, Legislativo y Judicial. En vano algunos de sus más adictos colaboradores pretendieron formar otras Juntas de Gobierno, pues la anarquía se había apoderado de aquellos núcleos de combatientes que no obraban sino en fuerza de las circunstancias de cada momento, matándose muchas veces entre ellos mismos.


    Nombrado virrey de la Nueva España el general don Félix María Calleja del Rey, éste, que conocía el problema, puesto que había sido el primero en atacar la Revolución de Independencia, desató una terrible persecución sobre los insurgentes, enviando a combatirlos a los jefes realistas más crueles y sanguinarios, que incendiaban pueblos y fusilaban sin piedad, así a combatientes como a vecinos pacíficos que se les figuraban sospechosos; esta campaña, de destrucción y muerte acabó con los principales guerrilleros.


    El 16 de septiembre de 1816 tomó posesión del puesto de virrey don Juan Ruiz de Apodaca, llegado de España para substituir a Calleja. El carácter de Apodaca era muy distinto al de su antecesor, y, por lo tanto, los medios que puso en práctica para pacificar la Nueva España, que no fueron otros que el empleo de la clemencia, salvo el caso muy duro del fusilamiento del general Mina. Pero en ese plan de clemencia fueron indultados muchos de los principales elementos intelectuales y militares insurgentes, que, si hubieran caído en las manos de Calleja, irremisiblemente hubieran sido pasados por las armas. Entre esos intelectuales y militares que en los cuatro años que gobernó Apodaca se acogieron al indulto, mencionaremos a los diputados y miembros de los Poderes insurgentes, doctor don José Sixto Berduzco, licenciado don Andrés Quintana Roo y su esposa doña Leona Vicario, licenciado don Ignacio Alas, licenciado don Juan Pablo Anaya, licenciado don Mariano Tercero, padre Luciano Navarrete, general don Manuel Mier y Terán, licenciado don José Sotero Castañeda, licenciado don Carlos María de Bustamante y a tantos otros combatientes, como don Nicolás Bravo y los hermanos don Ignacio López Rayón y don Ramón Rayón, que unas veces presos y otras confinados a determinada población, pudieron, sin embargo, salvar la vida, que a no estar Apodaca en el gobierno no la hubieran salvado; y así como escaparon éstos, que eran figuras principales, pudieron salvarse otros muchos guerrilleros de mediana categoría. La clemencia pudo, en este caso, más que el rigor.


    Pero hubo otra causa tal vez más poderosa que las anteriores, esa causa fue la evolución de las ideas políticas: la fuerza de la idea es, muchas veces, más poderosa que la misma fuerza bruta. Pero vamos a retroceder algunos años en nuestra narración.


    Los motines de Aranjuez, en España, y los escándalos de la familia real hicieron que el rey Carlos IV abdicara el trono en favor de su hijo Fernando VII, en los primeros meses del año de 1808. Napoleón Bonaparte, emperador de los franceses y árbitro entonces de los destinos de Europa, llamó a Bayona a los monarcas españoles y obligó a Fernando a abdicar el trono en su favor (8 de marzo de 1808). Pero ya entonces Napoleón había ocupado militarmente algunos lugares de la Península y el pueblo de Madrid se había levantado a sostener su independencia y su dignidad. Napoleón nombró rey de España a su hermano José Bonaparte.


    Los reyes de España (Carlos y Fernando), permanecían cautivos en Francia; entre tanto, en aquel país se organizaban Juntas de Gobierno, fíeles a la monarquía y en lucha contra los invasores. Las más notables fueron la Junta de Sevilla y la Junta de Oviedo.


    Para gobernar, en ausencia del monarca, se reúnen las Cortes en el puerto de Cádiz, a las que concurren diputados por los países de América. Entre los miembros de las Cortes se agitan las ideas más extrañas para aquel tiempo, producto de las lecturas que algunos diputados han hecho de las obras francesas e inglesas. Entre esas ideas están la de la soberanía del pueblo, la libertad de imprenta, la extinción del Tribunal de la Inquisición, la expulsión de los jesuitas, la limitación del poder temporal del clero, la ocupación de los tesoros de éste. Como era natural, tales ideas, aceptadas por unos, eran combatidas por otros, y dieron lugar a la formación de dos grandes partidos: liberales y conservadores; pero entonces se llamaban constitucionales y absolutistas; pues las Cortes de Cádiz expidieron la Constitución de la Monarquía Española en mayo de 1812; conforme a ella debería gobernar el rey, cuando, libre de su cautiverio, regresara a España.


    Fernando VII regresó a España después de seis años de destierro; pero lejos de sujetarse a la Constitución, la derogó, persiguiendo a quienes habían contribuido a sostener un gobierno para entregárselo a él, que no había sabido conservarlo con valor. Disolvió las Cortes y empezó a gobernar con mayor absolutismo que todos sus antecesores.


    Pero el pueblo, de cualquiera latitud que sea, no se resigna a perder su libertad y las prerrogativas que ella otorga a los hombres. Seis años duró Fernando VII gobernando de manera absoluta; pero el 1º de febrero de 1820 se pronunció en Cabezas de San Juan, España, el coronel Rafael del Riego, exigiendo al rey Fernando vii la vigencia de la Constitución española; Riego fue secundado, y el rey, incapaz de luchar contra la opinión pública y el ejército, tuvo que ceder y poner nuevamente en vigor la Constitución. Esta volvió a jurarse en toda España y en los países de América sujetos a su dominación. En México, naturalmente, también había gentes de los dos partidos: constitucionalistas (liberales) y absolutistas (conservadores); el clero, las clases aristocráticas, algunos miembros del gobierno virreinal (que mal de su grado aceptaban la Constitución), eran absolutistas, conservadores; eran liberales los antiguos partidarios de la insurgencia y los insurgentes; los hombres que poseían alguna ilustración y también la clase media, más que por instrucción, por instinto; como lo ha hecho en muchas ocasiones en nuestras luchas sociales y políticas.


    Los absolutistas de México empezaron a reunirse en la Casa Profesa, encabezados por el canónigo Monteagudo, el ex inquisidor Tirado, el regente de la Audiencia, Bataller, en una especie de conjuración, cuyo objeto fue, primeramente, impedir que la Constitución se jurase en México, alegando que el rey Fernando no había tenido libertad para ponerla en vigor; pero los vecinos de Veracruz obligaron al comandante Dávila a que la jurase, y no hubo remedio, la Constitución fue jurada a pesar de los absolutistas.


    Sabedores, éstos, de que Fernando vii era enemigo de la Constitución, pensaron que la única manera de conciliar los intereses del monarca y los de ellos, sería traer a la Nueva España al propio rey Fernando, así podría gobernar a sus anchas de manera absoluta en la vasta extensión de toda la América: ¡Muy distintos eran, semejantes sueños, de la realidad!


    Los conjurados de La Profesa obtuvieron que el virrey nombrara comandante de las tropas virreinales en el sur al coronel don Agustín de Iturbide, no obstante que éste se encontraba separado de toda actividad militar por las acusaciones que habían pesado sobre él cuando estuvo, encargado de la Comandancia del Bajío de Guanajuato; pero, absuelto de tales acusaciones, podría bien, moviendo buenas influencias, volver al servicio, como sucedió en efecto, saliendo Iturbide de la ciudad de México a combatir a Guerrero; pues el plan de los conjurados era destruir a los insurgentes y luego expedir un Plan que uniera a todos los realistas para lograr el propósito de traer a México al monarca español.


    No fue empresa fácil para el coronel realista Iturbide vencer a los insurgentes, así es que, variando su plan de guerra, por un proyecto pacifista, escribió al general don Vicente Guerrero con fecha 10 de enero (1821) invitándolo a modificar su actitud y a sumarse a sus tropas. En su carta le decía Iturbide a Guerrero, en uno de sus párrafos:


    Soy interesado, como el que más, en el bien de esta Nueva España, país en que, como usted sabe, he nacido y debo procurar por todos los medios su felicidad. Usted está en el caso de contribuir a ella de un modo particular; y es, cesando las hostilidades, y sujetándose con las tropas de su cargo a las órdenes del gobierno; en el concepto de que yo dejaré a usted el mando de su fuerza; y aun le proporcionaré algunos auxilios para la subsistencia de ella.


    ¡Qué lejos estaba Guerrero de aceptar la propuesta de Iturbide; él, que había luchado once terribles años, no iba a someterse en un momento; ni por nada, ni ante nadie!


    Hubo, sin embargo, una ocasión en que Iturbide habló a Guerrero sobre el firme proyecto de hacer la Independencia, y Guerrero, hombre sencillo, sin falsedades cortesanas, creyó sinceras aquellas palabras y a la sola expresión de hacer a México libre, aceptó tener una entrevista con el realista. Los historiadores afirman que la entrevista fue en Acatempan, el 15 de febrero. Iturbide lanzó su famoso Plan de Iguala después de esta entrevista, el 24 del mismo mes. En dicho Plan dice que la religión será la católica, que la Nueva España será independiente, que su gobierno será monárquico y que “...será su emperador Fernando VII y no presentándose personalmente el Infante don Carlos, don Francisco de Paula, el archiduque u otro individuo de la Casa reinante., , es decir, cualquiera...” Este Plan estaba hecho para satisfacer a los realistas, monarquistas y conservadores; pero jamás hubiera podido ser aceptado por un hombre que medianamente hubiera tenido la ideología política y social de Morelos.


    Sin embargo, así camina el mundo; no es una línea siempre ascendente, sino una línea de ascensos y descensos a la que están obligados, por desgracia, los humanos.


    El día 2 de marzo las tropas de Iturbide juraron el Plan de Iguala y ante este hecho, y debido a las gestiones que por escrito venía haciendo Iturbide ante sus antiguos compañeros, los realistas, éstos empezaron a defeccionar del servicio del rey y a pasarse al ejército de Iturbide, que se llamó “Ejército Trigarante”, por tener el propósito de defender, según su programa, las tres garantías que eran: la Religión Católica, la Unión de españoles y mexicanos y la Independencia del trono español.


    El 13 de marzo se pronunció por el Plan de Iguala el realista don José Joaquín de Herrera; el 16 don Anastasio Bustamante; el 24 don Luis Cortázar y el 29 don Antonio López de Santa Anna.


    En la ciudad de México, un grupo de militares monarquistas y conservadores dan un golpe de estado y destituyen al virrey don Juan Ruiz de Apodaca, reemplazándolo por el general don Pedro Novella, y el 30 de julio llega a Veracruz el nuevo virrey, don Juan O‘Donojú, que se encontró con que ya todo el país estaba pronunciado en favor del Plan de Iguala; todo el mundo era en aquellos días iturbidista; un hombre surgió de la noche a la mañana de la obscuridad, lavado de las manchas de los crímenes que había cometido en sus campañas realistas contra tanto insurgente y contra tanta, gente pacífica e inocente; absuelto de los delitos de latrocinio que había cometido en el Bajío y de los cuales lo había acusado con pruebas fehacientes el cura de Guanajuato, Labarrieta; este hombre era hoy el héroe de Iguala, el héroe de las Tres Garantías. Conferenció con Quintanar en Valladolid, con don Pedro Celestino Negrete en Yurécuaro y los inclinó a su partido; el brigadier Cruz, de Guadalajara, parecía estar renuente; pero a los pocos días, bien o mal de su grado, aceptó la situación.


    Faltaba un detalle final: entrevistar al nuevo virrey, O‘Donojú; e Iturbide, activo como cuando perseguía al Congreso insurgente y a las partidas de independientes, salió a encontrar al nuevo funcionario y con él se entrevistaron en la villa de Córdoba; lo convenció: los hechos eran ya palpables, y ambos, Iturbide y O‘Donojú, firmaron los “Tratados de Córdoba”, por los cuales éste, a nombre del gobierno español (que no le había otorgado, ciertamente, facultades para dichos tratados), reconoció la Independencia de México. Juntos entraron, el 27 de septiembre de 1821, a la ciudad de México; la ciudad estaba engalanada, se encontraba llena de regocijo, como lo ha estado en muchas ocasiones en las que han entrado a ella las facciones vencedoras, las triunfadoras del momento, a gozar de las delicias de Capua: delicias que han destruido los bríos de muchos luchadores.


    Pero, ¿era aquella la verdadera libertad e independencia por la que habían luchado durante once años los soldados insurgentes? Claro está que no. Era aquel el triunfo de los realistas, el triunfo de los absolutistas, de los ricos, de los parianeros, de la aristocracia pulquera; pero no era el triunfo de los insurgentes, de los pobres, de los que, con tal hecho, únicamente cambiaban de amo, pero no de situación.


    Los hechos se encargaron de demostrar lo que acabamos de afirmar. Iturbide dejó ver muy pronto, con absoluta claridad, sus ambiciones y se hizo coronar emperador de México; se dejaron ver sus instintos absolutistas y disolvió el Congreso que lo había elevado; dejo ver su crueldad y encarceló a los diputados y persiguió a quienes no pensaban como él.


    Pero el pueblo, repuesto de su primer estupor, proclamó la República en Veracruz (2 de diciembre de 1822), destituyó al emperador Iturbide y lo puso fuera de la Ley. Un nuevo Congreso expidió nuestra Constitución el 4 de octubre de 1824; empezaron a funcionar los Poderes Legislativo y Judicial, y el 10 del mismo mes tomó posesión de la Presidencia de la República nuestro primer Presidente, el ilustre insurgente general don Guadalupe Victoria, el que nunca se rindió ni pidió cuartel; ahora sí, los insurgentes empezaban a triunfar; la Independencia y la Libertad se habían conquistado con la sangre y los sufrimientos de millares de víctimas; los estados de la República eran soberanos e independientes: el Generalísimo Morelos y los Constituyentes de Apatzingán, que habían trazado la República, podían descansar en su tumba satisfechos: México era libre.
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